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LA IL USTRACION :MILITAR 

cia, Pero el mismo Gonnod, más adelante, no acierta 
ti. razonar bien su noble deseo, por esa falta tan fre­
cuente, ere los m~lores artistas, de una cultura gene­
mI científica. Además Gounod, eomete una in,iusti­
cia. No hay que menospreciar á esos artesanos, /'0 

pistas etc., porque se limitan á describir, lí l'cpl'odueir 
con eserupulosa fidelidad la naturaleza. Al1:1rte de 
que describir bien es ya un mérito poco comun, es 
digna de respeto y de estímulo la misíou de los que 
se limitan ti. suministrar datos, á eoleccional' hee11os, 
sobre los que luego, los hombres de grandes aptitu­
des sintétieas, fundan las nuís altas g'eneralizaeiones, 
los 'llás vastos sistemas de eool'dinacion 6 clasifica­
cion !'acional. 

Los hombres analítieos, los hombres der detalle, 
son sin duda obreros; y los hombres eapaees de gran-

EXTERIOR 1 des síntesis son los al'quitectos; pero siu aquéllos, 

N h t 
" d ' _ - 'd' por las eondieioues de limitaeiou á que está sometido 

~ o ay aeon eCllll1entos e caracter extraor ma.- t ' 't d d' 1 ., t " 1 ~ , , " nuesro csplrl u, ua a po rIaU lacer eS os. 
IlO en as cue:stlones de mdole mternamonal' pero I P 'lt' 1 d' ti ' 1 "' 1"' d 01' U lmo, a lS nClOn entre a Lorma y e ion o 
continúltll las mismas precauciones de siempre, y 

que haee Gounod es metaJísiea,. No hay un fondo 
Alemania, sobre todo, no da el menor descanso á las 

absolutamente distinto é independiente de una fOI'lna; 
armas. Sus trabajos de fortifieacion y sus esfuerzos 

pero 10 que Gounod ha querido dar á entender, á 
por perfeccionar todo CUltllto tiene.. de más cerca 6 - . 

I nuestro juicio, es que no abuudan los artistas verda­
lejos,. alguna conexion con el Ejército, contrastan ! 

I 
deros, aquellos que despues de haberse elevado á la~ 

realmente con la indiferencia ó el abandono en que 
más altas cumbres delsabercieutífico, marcan las hue­

otros países tienen las más graves cuestiones de or-

Illas de este saber profundo en todas las 011ras Ó aplica­
ganizacion militar. 

Crecen las huestes del Madhí,y la situacion de la 
plaza de Sinkat es desespemda. Los sitiados no tie­
nen subsistencias. 

Un diario inglés les supoue ya dispuestos áentl'e­
garse al e~emigo_ No ;podemos explicarnos en este 
punto la conducta vacilante. de los Estados más ó 
menos interesados en la cuestion de Egipto. 

La invasion creciente .¡le los mllSulmanes deb~ria 
preocupar algo más á. Europa, porque parece est~ un 
easo en que la guerra, como en tantos otros, podría 
ser un medio de evident.eprogreso. encaminándose á 
la dominacien definitiva de la raza mllSulmana. 

Trátase en Holanda de reorganizar la marina, y 
la Cámara ha yotado ya ~ este fin créditos extraor­
dinarios. La posicion de Holanda es semejante á la 
de España. Necesita prestar nna atllnaion igual, ó 
tal vez mayor. á la Armada que al Ejército, y por 
fortuna, allí, el buen sentido y el patriotismo han 
conseguido ya los recursos indispensables para la 
construccion de nuevos monitores, torpedos, acOI'a­
zados, y la formacion de una escuadra de reserva 
destinada á proteger el comercio holandés en Euro­
pa, y á mantener en las Indias el honor de su pa­
bellon. 

Lo mismo hace Alemania, que ya ha dotado (como 
Inglaterra) á sus acorazados de un medio de pro­
teccion contra los torpedos, y que prepara mauio­
bras en grande escala, tales como la defensa de 
Kiel, contra un ataque regular acompañarlo rle blo­
queo. 

GOUllOJ, d mejor trailnetol' (}.; (¡¡diw, ha aic:lw en 
la Aeademia franeesa de -Bellas Artes: 

«Nace nn arte que se contenta con copiar, con l'e­
producír'Eimplemente ID externo, el color, las 1ínea.~, 
el movimienf,o, sin la menor expl'esion de alguna 
idea 6 de alf;l1n.sentimif:J1to; un arte .ql1P hit rlpjad¡) 
de ser Ulla r:reacion- -<1(:1 espíritu humano, y que 110 

es, por consiguiente, más que un bajo oficio. trodos 
los que cultivan el arte de esta manera no son ya 
artistas, sinQ artesanos, copistas, desbastadores, con­
feccionarlores (le rlecoraciones de ópera; fabricantes 
de flores artificialcl'J.¡, 

Por estas palalJras bien deja comprender el inBig­
ne lírico la aspiracion que tantas veces l!Cmos cx­
purst r¡ rm,mtr¡'fl, d.e llevar :í la elasifieaeion Ile IOil 
hechOR el 61'den, (1l!0 la r:xpreíilr,U ¡le la ínt.ellgen-

ciones de la -actividad humana. Por consignicnte, es 
justa la clasifieacion que hace y qué nosotros hnbié­
mmos formulado de este modo: obreros ó al'tesrwos. 
(los que agrupan arbitrariamente colecciones de cosas 
y las estudian hasta agotarlas en su meno~ detalle); 
arquitectos ó (los que con presencia de los 
datos swninisb'ados los investih"an y 
comprueban relaciones y correlaciones universales, 
esforzándose por introducir la armonía 
bIt} en Ú¡, aparente diversidad de las y artistas 
ó (los que aplican los conocimientos, las 
leyes suministradas los hombres lí. todo 
órden de trabajo humano, produciendo 
variedad de combinaciones útiles). 

El Gobierno de la India Inglesa acaba de conceder 
á la industria privada la construccion de 17.000 
kilómetros deferro-cal'l'il, por catorce afios, proro­
gables á juicio e;r;clusit·o del Gobierno, bajo las si­
guientes condiciones: ninguna empresa podrá abar: 
ear más de 1.500 millas inglesas de explotacion. 

Si el Gobierno no otorga próroga, la empresa será 
indemnizada con 25 anualidades de ingresos líquidos, 
calculados por el promedio de los t1'es líltimos años, 
pero en rungun caso podrá exceder la compensaeion 
de 5.000 libras esterlinas por milla. (Oada milla 
equivale á 1.60~ metros.) 

El Estado fija el máximum de tarifas; inspec­
ciona las cuentas y dicta instrucciones para la COllS' 
truecioÍl.. conservando la propiedad del feudo, cuyo 
dominio útil se coneede temporalmente á las em­
presas. 

He garantiza por el Estado á la8 empresas lo lJue 
falte en los ingresos HquilloB rnmt 200 libras ester­
lina.<í por milla, debiendo reembolsarse con lo que 
pase de dicho producto, que ha de dividirse por mitad 
entre JOB coneesion arios y la Hacienda. 

He 110 sistema qUA impidA lo que nOilot:oS 
ruando o]¡sel'y¡UmmQs, ya en otra 

qllt: iu1em~:t mndlO al J~aü),(lo e11'csel'Varae 
llCl>vicios de comuuica.eiones y otros de importan- . 

cía análoga .. Es indispensable prever el peligr<t de 
que un;t empresaparticnlar (como el Banco de lila­
pafia, por ejemplo), llegue á constituir un poder, casi 
paralelo al del Estado, y en tal sentido,· el sistema 
de concesion arriba expuesto, merece ser considerado 
como un huen 'mo([ell> TJara todo" aflueJJofl ea80B en , 
que loo Gobiernof\ eej(~enaH m:i.~ 6 Il!ellog HU ¡IOll1illio 
pr€61nínente fiOnl!e t.oda" la;:; f:fJ¡;ilfi do tI lltteJ(JjL 

No hay nada tan curioso como lUla lectum atenta 
de los ¡;lil heehos diversos cOn que en un períodO 
cualquiera de tiempo puede cOll,stituirse Ulla crónica 
de las diferentes partes del Illundo. Y nada mita ins­
tructiYo ta1llpoeo, porque un observador paciente 
1l0dría adquirir en poco tiempo una idea muy aproxi­
mada del distinto nivel inteleetual de cada Imeblo, 
por la índole especial de sus respeetivos sucesos. 

Las anteriores cousideraciones nos h\s inspira el 
siguiente grupo (le noticias gCIll"'I1.les que fijl\n invo· 

luntariamente nuestra atencion: 
La primera ciudad del mund) que se verIL total· 

mente iluminada por la luz el trica y tendl'!í, BUS 

tranvías movidos asimismo por: electrieidad, sed. 
la dc l\:Iontrenx, sobre el lago de (Huebra. 

Eu Andtíjar gran ovacion á In. iUlltgcn de nuestra 
R"flOra de la (Jabeza, por haber 1I::cho cesar la sequía. 

En New·York un médico a' unch\ una reforma 
tan alarmante para los farmaeéut cos, comq la de cu· 
rar Ó prevenir las tisis y O~l'as enfermedades 
con agua y aquel pueblo, tan protector de 

todos los nu"vos abandona su bebida favo· 
rita. por el agua á BO 

una farmacia equivoct1, en propor· 
ciones tan como la de servir un agen· 
te t6xieo en vez de uua medicina. 

En Pl.ríS los muebles nacionales no pudieron 
ni en solidez ni en baratura eon los de la 

y suiza. En 1as seaas iglll\l derrotll, 
á que el obrero t1'¡mc.és 

es rutinario, mientras 
el ,,1 sou cien· 

se cerrar 
el lihro <1e la cuestio!l de fcrro-

un balanC8 de 

cuya ¡1i8h-ibucion es COIllO 

Hacienaas . _ ......... . 
Bien"s míces destiml.llos á vivienda (S á ne· 

y en los mismos. 
Perro·carriles y de los mismo::t. . , 
Telégrafos, ca.nales . . . . . . . 
Ganados ap"ros de y máquinas 

agrícolas. , , . ... . . . . . . . . 
Muebles, libros y demá::t ¡>f¡>dos 

domésticos. . . . . . . . . . . . , . . . 
l'tIinM de todas cIMcs v ineluyen-

do la mitad de ·su pnhlueto anuaL., .. 
'fl'es cuartas del annal de 

la v de la. im· 
aunal !1e efectos ext'ranjeros, ¡í, 

a,.<;CÍel1r1e el promer1io ¡le la!; 

edificios ptíblieos y ot1'(\S 
exentas de contribuciones. 

Otros artíeulos. . . . . . . . . . . . . . . 

11).1 97 

!).H81 
ií.ií:H¡ 

41ft 

2.406 

5.000 

780 

¡¡.1HO .. 

2.000 
2.();'O 

1Dn }"l':weia 1m invflntrl,ílr) una pila elúet.rif>,t q ne 
s6to entm el! adiyidad bajo ltL infhumcia do la In:r.. 

llJn Itusia el nihilismo gana terreno en las pobla­
ciones rurales. 

En Italia el tribunal '(le casaeion ha admiti(lo la 
eOllversion do los hienefl de propaganda eat.óUc:t en 
renta italil1lHl. 

l~n Madrid en lin, 111 .11111Üt \le BCIlCtleencht pre· 
senta el siguientc expresivo cuadro con l'elacion ,\, 
millílres de familias pertenecientes á dos, solos dis­
tritos: 

({ Viven casi todas en habitaciones pequeiías, sin 
Inz ni ventilaeioll directa, con la faltl~ de aseo que 
trae cOllíligo la miseria, y sin recursos pal'/1 l'cparar 
PI)' medio de una con velliollte ¡\!ÍlueuLnciou 11181)(':1" 
lUdas lfUi' i!ll:-e:-i:tIltIllIltJllt,f'. e.xllCl'illlünta el illllivúluv. 

í El t rab;tj;vlt¡j' l'edl!¡;ülo a un l1HJilljlUllt' jOl'llitl, ¡\¡ill el 



que tiene que atender al sostenimiento de su familia 
y al pago de la babitacionque ocupa; la viuda con 
hijos pequei1os, á los que tiene que abandonar para 
ganarse lo indispensable para su snbsisteneia con la 
venta de frutas ó verduras; el anciano imposibilitado 
en absoluto para el trabajo; el huérfano recogido por 
una honr¡tda familia obrera, de que se, ven, por fol" 
tuna, lmmet'osos ejemplos, que atiende en la esfera 
de sus modestos. recursos á su manutencion; todas 
estas clases, el dia que desgraciarlamente enferman, y 
que por lo mism,o se ven privadltS de sus ingresos 01'· 

dinarios, á la vez que aumentan sus necesidades, 
ofrecen en tales casos un cultdro verdaderamente la· 
me~ta,ble, que la pluma se resiste á describir, "1 

lNTERlOR 

En el Arsenal de la Carraca han tenido lugar 
sucesos importantes que nos haeeu volver la vista 
hácia aquellas playas. 

Con una collcurreneia inmensa, sc verificó en di· 
cho arsenal la botadura al agua de dos cañoneros 
qne un dia serán en apartados parajes la representa­
eion de la }látria, 

Las bateas de la Abanzadilla ya no ~ran bastan­
tes para pasar á tanta gente como en ~l embarcade­
ro se aglomeraba. Los terraplenes fronterizos á 
las grada\) se hallaban eu'ajados de cabe­
zas femeninas, ataviadas con f<ldo el esmero propio 
del sexo. TJ n batallon de infantería de marina ponía 
Hmite á las oleadas de gente en constante aumento; 
11\ compafi(a de guardias de Arsenales y la música 
del ilepartl\mento hacían los honores á las liIlUH-m,<-­

des. Un 801 radiaba sobre las bandrl'as 
oro y gralla de los cai1011eros, 
do y á la voz de ~Pica~ desliz6se el SllaYe­
mente al impulso de sobre las cabezas 
de las cuñas. 

á y el de Cádíz 
se en un solo selltimientú de nacional or-
gUllo ante dos timbres de eIlYl\neeimiento 
para el Arsenal español de la Carraca. 

Ya tiene el Ateneo de :Madrid fJ.'1Sa propia" y muy 
suntuosa por eiertú. Las nohles tareas de diseusion 
y exámen científico comienzan ya á ser 
de un modo positiyo por los hombres políticos y 
por las gentes exelusivamente oeupadas en acaudalar 
riquerAS en meúUico. Ciertamente, en 
diversas, toda...'! las cl!\ses sociales han contribnido á 
esf.\ huena obm y ya Uene h\ más eoueentrada 111<\­

nifest<'l.CÍOll de nuestro movimiento científico c!imoda 
y espaeiosa morada. 

Solari'lente nos permitiremos rogar .~ la brillante 
juventud que la frecuenta, no pospongl1 los intereses, 
los fines mÁ.s altos de la ciencia (la Íl)vestigacion de 
la yerdad, la ol'ganizacion de una mOlI1I), á esos fá­
ciles éxitos de una verbosidad que no' suele conte­
ner en el fondo otra cosa que vanidades de género 
simiano. 

En el acto tIa la inang'uracioll pronunció H. M. el 

Rey un disourso en el que encontramos mÁ.s dt' una 
viva y elocuent~) manifüstacion el\'I' su amor al pro· 
greso científico, No queremos, 0011 I'Pspecto á la pt'r­
sona oonstitnida en la nuís alta autoridad del 
emplear vulgares onoomioB, que no tIt\ian s¡empl'e 
de contener, lt nuestro juicio, un cierto fondo de ir­
reverencia, 

Pero séanos permitido decir como resll.men de uno 
do los suei10s en que nuestl'a imaginacion se ha de­
leitado llUí:S de Ull!t vez, que nada nos pareeería tan 
hermoso y tan oon80laelor en medio de las habUuales 
tristezas humanas, COIllO el espect:lculo {le un Roy 
protegiendo, estimulando, impulsantlo por todos los 
modios posiblos, el progreso y la. divuIgacion en su 
ptt'Ís de la mása.lta éiencia oontelllpOr!l,nea, 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

El Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo 111.1. leido 
en dieha solemnidad una Memoria f{Ue ha sido ex· 
traordinariamente eneomiada, bajo el aspecto 'de la 
oratoria, tema qne trató eon admirable maestría, 
con muehísima más que el relativo al estado y erí­
tica de la, ciencia, en materia penaL 

Dos poetas, no militares, se hall' dignado honrar 
nuestro eírcuJo de reunion más numerosa (El Centro 
Militar), y han leido en las ultimas veladas eómpo­
siciones en verso de un mérito poco comun. Leyó en 
la primera de estas veJadasD. Emilio Ferrari, á 
quien conoeíamos ya de muy antiguo por trabajos 
literarios tan notahles eomo El Trlealir;mo (publicado 
en Lor; De/Jates); por eomposiciones premiadas en 
diversos eertámenes, y en fin, por un drama repre­
sentado en Lo. Alhambra, que coloca al Sr. Penari 
entre nuestros primeros y mis bien, más propiamen­
te calificados de poetas. Su poema sobre La batolla 
de Lepanto, que fué el leido en el Centro :Militar, 
tiene versos muy supedores bajo todos los aspectos 
de preceptiva literaria á los tan eelehrados en nues­
tros lírieos más de moda. Por último, el Sr. Ferrari 
constituye una exeepcion entre la mayoría de nues­
tros literatos y poetas, porque posee una gran ins­
trnccion, una cultura cienWka que no le impide ~er 
inspirado, ni tierno, ni nada en fin de todo eso que 
nuestros artistas bellos de todas clases juzgan tan in-~ 
compatible con el saber científico. 

En enalJtú al Sr. Velarde, bien conocidos son sus 
éxitos en el Ateneo; y su delicada y muy sentida 
eomposicion, El Capitan obtuvo aplausos 
mny justificadós y unánimes en el Centro Militar. 

Enviamos á los Sres. Perrari y Yelarde nuestra 
enhorabuena, y agradecemos la honra que nos han 
dispensado, deseando que otros eseritores civiles si­
gan su ejemplo y concurran á formar así lazos de 
mútU,a cousidemciOll y simpatía entre las clases mi­
litar!;'s y laR eiviles. 

Xnestros ledores hallarán ínte.g-ro en otro lugar 
el poema que el señor Yelarde ha tenido la galante y 
afectuosa atencion de dedicar al Centro Militar. 

Despnes del Sr. \~elarde el Sr. Amí hizo_ algunas 
consideraciones muy oportunas sohre la neeesidad de 
enaltecer el prestigio militar. Insinuó muy delicada­
mente que an la actualidad parece hallarse el militar 
español bajo 1<1 presion penosísima de un menospre­
cio, cuyas conseeuencias pudieran ser tan nriadas 
como deplorahles. "Señores. dijo, por este camino 
de indiferencia, de aislamiento, de menospret:;io al 
uniforme podr,i llegar un dia en I¡lle las calles m,is. 
concurridas se pueblen de earteles ó muesT,ras por 
este estilo: «D, Flllano de 'l'al, Coronel de Ejéreito, 
ataca pueblos y Gobiernos á precios eel'llómicos,)\ 

I,a prensa militar dediea frases de muy justo re­
cuerdo al veterano General La. Portilla, muerto en 
la noche del 1. u del corriente. Tenia sesent"t y dos 
años; había prestado excelentes sel'Yicios en la expe­
dieion ¡t ltalht (18-18), en Cuba. mandando el regi­
miento 11a Hnion, y en tiu, en .:\léjico, en Santo Do· 
ming'o y en nuestra, g\1l'rrn eh·i1. DeSE'lllpefi6 el _Go­
bierno superior de Ptlhrto Hieo; cuya poblaciol1 le 
di,) inequívoca muestra de aprl'cio, elig'iéndüle di­

pntlllo, y presidió la .iunt~\ di!: l't'denüiones y engrUl­
ühes, deuhlstra1lílo tambien desde este puesto, condi· 
eiones ¡le hombre de administru(lion. 

La Epoca, periÓtlieo ltristocr:ítieo que no llega se­
gtll'alnente :t manos de los modestos Oficiales del 
Ejército, ni desciende á las redaeciollCS de la Iu'ansa 
profesional, se ha. e]'ig'idll hace tiClllI10 en pl\trocina­
<\01' tic, todo lo que tiende tí, mermar derechos y atri­
buciones tt las elasí'S militares, ni HUí.S ni mcnos que 
si en su l'Otlaccioll hubieran tonmdo plaza aquellas 
p111lllí1S que lID otro tiempo estampah:m en los peri6-
dil¡t)lÍ, ml\a anmzados Sal'C¡\SlllOS t,tll sangTiento·s eo-
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mo el artículo «Los dos martillos 1. , y otras eltlCubra. 

mones de triste recuerdo. 
Negaba este periódico no ha mucho:t los militares 

el dereeho de exponer sus aspiraciones en la prensa 
profesional, y hoy se declara partidario, se~nn ya in­
dicamos en nuestro numero anterior, de que los mili· 
tares no tomen asiento en las Cortes. 

r,Yen qué razon, en que conveniencia se funda es­
ta exclusion? ¿En que Jos militares estorban á La 
Epoca, acaso en los distritos de sus redactores? 

Con razones dil e~e peso tambien á los militares Re 
le5 podria ocunir negar á los periodistas el dere­
eho á ser diputados y concejales y ha~ta marqueses, 

:.'\Iueho sentiremog gue el partido gobernante par­
tieipe del eriterio de ~u órgano en la prensa, pues 
lasconsecuenr:ias de esta propaganda sólo pueden de­
jar de verlas los que se hallen en estado de completa 
cegnera; bien que por algo se dice que <:Dios ciega 
á los que quiere perder. '" 

Se pretende amparar esta innovacion fundándola 
en el precellente de lo que sucede en Francia. 'Mal 
taller es el elegido para la confeccion de trajes mi­
litares, pues puo.iera suceder que afieionados los con­
sumidores á bus(;ar allí patrones, no túdos fueran 
tan agradables á la Epoca como el que ahora aefiende. 

Escahroso camino es el emprendido por una parte 
de la prensa conservádora, y si ansía el bien de su 
país--y el de su paltido le aeonsejamos eambie de tono 
y de rumbo, lmes no sabemos á qué fin útil puede 
llegarse restando las simpatía .. del Ejél'eit.o. 

Se lo repetiremos una vez más á la Epoca. Los 
militares no queremos ser una rnstn apal'te. Aspira­
mos á viYÍl' dentro del dereeho comun. En materia 
dodrinal tenemos el derecho qne tienen todos los es· 
pañoles: opinar. Despues, en el servicio, sólo 
nos toca obedece¡-. 

Las notieias que el telé~'l'afo y la prensa nos eo­
mullican respecto á los asunt.os de :;\Iarruecos, exÍ!.ce 

dé todos los españoles preferente atencion y unaac­
titud enérgica para salvar intereses tal 
\'ez los únicos más leg'ítimos é indisputahles enco­
mendados á la g'eneracioll actnal. Bien claramente 
se hallan delineados los ideales (!ue persh!'uen los 
pueblos de la vieja Europa para conseguir su com­
pleta independencia; y los qneabriganla imuensa ma­
yoría de los españoles no pueden considerarse eomo 
utópicos. sino como el único medio de e,itar la ruina 
que amenaza áuuestra sociedad. Este eriterio, emi­
nentemente nacional, lo exponia ya el Sr. Cánoyas, 
hace pocos afws, con admirable pl'ecision. 

...... Hay una ley histórica que hemos venido oh­
seITando al través de los si.g-los en el :c\Iog-reb-el­
,Aksa, la cual dice claro que el pueblo conquista.dor 
HLue llegue á dominar en nna de las orillas del Es­
"trecho de Gibraltar, antes de mucho tiempo domim­
"11Í en la opuesta. Esta ley no dejará de cumplirse. 
"y si no hay en España bastante ,-a101' Ó. bastrultp, 
"inteligencia para anteponerse á 13,s otras naciones 
'en el dominio de las fronteras playas, día ha de Ik­
:.,g'ar en qm' sucumba nuestra indept'lldl'llcia y mw,,­
t tm llamOllalidatl desaparezea, quizá para no rt'sul.'Í­
,'tiU' mlllC~t, Ahí \'llfrentk.: lmy pal':!. lh)Sotros una 
'cuestioll de vida ó muerte; no vale olvid"rlo, llll 

"ya le yoh-el' los ojos ~t otra parte;' el ah de h rec3ü­
> lumon y si nosotros no atendemos ¡¡ resol· 
,'verla., otros se eneargl1ráll de) éllo de muy bncna 
»g-ana., En el Atlas está nuestra frontera, que no l'H 

"el canal estrecho que Junta el M~diterráneo con el 
>, Atlá.lltico: es leeeion de la antigua Roma. 'P 

Pues bien; los vaticinios del eminente estadista 
empie.zall ¡i cumplirse. La lltlciollalidal'l. francesa ot,()!'­
g'al1:t ¡ti Sl1e1'i1' de Uazan' es un heeho Ilue reviste 
u¡m, gravedad illueg'able, y que t.an sólo por es.cap 
ohm ha merecido de algllJlt)S extensas y 
patrióticas consideraciones, Ali\les·Se· 
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1am 13en eL\l'bi-este es sUllombl'e-es ellÍnico des-
, centliente de Mahoma que hoy reconocen los sectarios 
del profeta, y su' in:tluencia en el Imperio de :Mar­
ruecos, como en cualquier pais del Africa donde fije 
su residencia, será siempre mayor que la dél Jefe 
de un Estado musulman; es dueilo de vastísimos ter­
ritorios, bastante poblados, dOlllle sólo impera su 
autoridad, y todos sus dominios son lugares sagrados, 
en los cuales no puede el Sultan ejercer jurisdiccion 
y donde los ('riminales hallan segmo refugio contl'!', 
las leyes, mientras el Sherif no hag'a entrega de 

ellos á los jueces. 
l HO se pretenda ohservar que la influencia ,le 

esk liUe\'O vasallo francés ha decaido considerable­
mt'llte por efecto de su azarosa vida; conocemos has· 
ta tU sus menores detalles los hechos más culminan· 
tes qUe constituyen la biografía de este persOlHtje, 
y hemos podido cerciorarnos eU repetidas ocasiones, 
de que Sid el Hadj-Abd-es,Selam será Sitlllpre un 
ídolo para los mahometanos, quienes se dejarian 
sacrificar antes de faltad e á la obediencia. 

'Por lo tanto, 'el Gobierno francés acoge bajo su 
proteccion á un pueblo nuineroso, que habita exten­
sas comarcas y que tiene por Jefe indiscutible al 
Sherif de r azan. En este concepto, se presenta ~í 
nuestl'a diplomaoia un asunto gl'a\isimo y de carác­
ter verdaderamente alarmante. 

El Sherif de TI azan ha sido vehemente partida­
rio de España; ha implorado con insisténcia nuestra 
proteccion, y no ha escatimado ning'un género de 
atenciones á los españoles; hasta el punto de que un 
~ompatriota nuestro fué durante muchós ailos el mé­
dico de toda su numerosa famiüa. Ahora bien; ¿qué 
causas tan poderosas han existido pala que Espafla 
no ejerza un derecho que cualquiera potencia prac­
tica sin reparo de nadie? Otras preguntas· de la 
misma índole seagolpan á nuestra mente, porqne la 
actitud de la diplomacia española, en cuanto se 1'e1a­
cioná con nuestros intere3es en Africa, viene siendo 
hace tiempo anómala é injustificable. 

Pero tal vez estas consid~raciones, nacidas del 
más puro patriotismo, se atribuyan á otl'os móviles, 
ó como un severo cargo á la incalificable conducta 
del Representan~e espaftol en Marruecos; y antes de 
pasar por sospechosos ó visionarios, preferimos, por el 
momento, áhogar el grito de nuestro amor n[¡,cional, 
justamente alarmado ante h. inminencia del peligro, 
confiando al Gobierno el prestigio de nuestro nomo 
bre y la salvacioll de los intereses que España posee 
en el Mogreb, y que desde hace tiempo son objeto del -
mayor abandono. Pero es preciso que la iniciativa 
particular, la Sociedad de Africanistas, recientemen. 
te creada, el comercio, la industria, los eSllaiwles to­
dos; en fin, despierten pronto al cal,or qUe acaric:ia­
ron nUestros antepasados, y sustituyendo á las mez. 
qUlllaS luchas de partido las aspiraciones que todo 
pueblo necesita. tener en el exterior, se estudie y 
prepare con urgencia lá manera. de llevar nuestra 
civilizacion, nuestros productoti y nuestra fuerza 
moraLá esa pequeña. parte del continente Africano, 
en cuyas costas ondea el pabellon de U~8tilla. 

~-, 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

EXCMO. SR. D. ANTONIO CÁNOV AS DEL 

CASTILLO 

PREsuiENTE DEL COl'iSEjO DE MINISTROS 

Hace tiempo tenemo;; el proyecto de dar á cono­
~ en esta revista lqsretratos y Liografías dejos 
hómbres más Importantes de Dllestropais, y decidi_ 
dos,á lIeyar á ~ este pensamiento, empezamos 
hoypublic ato del actual Presidente 'del 
Con;;cjo de r, 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

La vida política y literaria del Sr. CállOvas del 
Castillo, es sobrado conocida para que intentemos 
nosotros exp\merla aquí, con el órden y mét?do que 
requiere un trabajo biográftco de esta clase. Los 
elevados puestos clue ha dese mpeflado en la admi­
nistracion pública, sus grandes servieio,s al país y 
las instituciones, y las cualidades extraordinarias 
que concurren en su personalidad, merecen, por 
otra, parte, un estudio que cae fuera de nuestros 
propósitos i la par que de nuestra competenda. 

Pero entré las distintas aptitud e,; delSr.Canovas, 
"e observa algun" en (lue sus biógrafos, escritores, 
generalmente del órden civil, apenas hacen alto, y 
que a nuestros ojo,; constituye un título tan digno 
al reconocimiento de sus conciudadanos, como los 
talentos y constancia que el hombre de Estado po­
n,e i disposicion de su pátria; y de esta aptitud va­
mos i oeuparnos casi exclusivamente en estos breo 
ves apuntes. 

En Espai'ía, donde se pereiben distintamente li­
neas profundas trazadas por inexpli¡::ablcs :mtago· 
nismos entre corporaciones y clases, hay que hacer 
la confesion tristí:iima de que se ha adelantn.do po­
co hicia la realizacion del pensamiento que conden­
sado en la frase ,(mi¡it,~riza r la' soeiedad sin unifor­
maria, y socializar la milicia sin afeminarla." es 
uno de los más provechosos ideales del progreso 
moderno; frase que repetida con tenaz empeüo 
por nosotros en la campaii.a (lue venimos soste­
niendo desde bs columnas de esta R,'z'iull, se pier· 
de en el vacio sin le\'antar apenas eco. 

\' que es en vano buscar paso por otros sendc· 
ros á un porvenir mejor, lo saben hoy cua.ntos son 
capaces de discurrir; pero parece como si la aver­
sion y el desvío pudIeran más llue el instinto de 

y esto, que se deduce del desconoci­
miento en que vive nuestra sociedad rc:spe<=;to:i 
cuanw se relaciona con el elemento armado, á ser 
una verdad, como no nunca ü suvoner, 
conduciriá solamente á un inm,ediato suicidio. 

En la regla bastante general á que aludirpos, es 
una honrosa excepcion el Sr. Cánovas. En medio 
de sus tareas polítiCas, capaces oe alJllorber una 
existencia; en la agítaciOl;¡' constante de las luchas 
de partido; durante el tiempo CJ. ue se ve obligado i 
consagrar al estudio de árduos problemas adminis­
trativos, aún consigue sustraer algunos instantes pa· 
ra dedicarlos al esclarecimiento y discusion de asun­
tos.pura y técnicamente militares, empleando en es· 
tos trabajos severa y sana crítica, exquisito gusto y 
una bellez~ de forma tal, que merecen por todo ello 
ser calificados con los conceptos más valiosQs. 

Figuran entre sus más notables publicaciones, 
pueden lhmarse militares, la que lleva por título 

ella expedici(Jll á Pmda. Del antiguo Barcho ó par­
fj1'l; de Pav[a ): de la batalla á qlle dió 1lombre, pre­
cioso estudio, en forma de carta dirigida al .\lar· 

del Duero, con el que prestó el Sr. Cánovas 
un buen servicio á la historia militar de nuestra 
pátria; pues esclareció dudas y puso de manifiesto 
detalle:; de lugar que se desconocían. Otro tanto 
puede decirse de su disertacion, como él la llama, 
acerca Del asalto y saco de Roma, documento im­
portante de que no pueden prescindir' cuantos quie­
ran conocer debioamente' aquel suceso trascenden. 
tal del rein~do de oírlos V; Y no son menos dignos 
de aprecio sus discursos: De la domillacio1Z de los es­
pañoles C!l ltalia y De las i¡¡vasiones de los mords 
a.fricll1zos C!l Epa/la, y sus artículos De fas ideas po­
líticas de los (,palio/es durante la casa de Austria, y 
el muy erudit9 publicado por La llustracioll Españo­
la y Americana, De la escarapela roja y las banderas 
y divisas usadas CJl Esp(lña. 

Pero entre todos sus escritos militares, ninguno 
tiene á nuestro juiciQ el mérito, siendo todos nota­
bilísimos, que el foÍlcto Del prilicipirl y jin qlte tu-

7'0 la sI/proJlada dc Ills esjlafl¡)!t:s ('" li-'I/rilpa, :'111/ 

¡I/;a. nltnú}/t y ll¿limlilS parlimlartilades tlt' /a bata//'t 
lit' R¡Jcrot" , pues forma un tan acallado modelo 
de crítica, de erl1dicion, de pureza en el lenguaje y, 
particularmenh.:, de exposícion histórica, que basta 
por sí solo á granjear:'i su autor la fama que hoy 
disfrúta. 

Otros muchos trabajos literarios é históricos ha 
producido el actual Presidente del Consejo de Mi­
nistros, porque su fecti'ndidad corre pareja con su ta­
lento: pero el temor de extendernos demasiado, nos 
impide citarlos todos. Cumple sin embargo hacer 
mencion del histórico de la casa ,it' AmIrí", 
de la lJis/¡¡¡-ia d,..c,tdtllcia dt l~~}atia \ continua· 
cion dt~ la de :'laríana), y dc los Aplllllts para /1( 
1,Í5I,¡¡-Úl de Jlfarrltt'l'iJs. 

El Sr. Cánovas nació en :'1 á lag a, de honrado~ 
padres, que ocupaban una modesta [losicjon, y deue I 

á :iliS condiciones unic:unente halle!"se: elevado al 
puesto que ocupa. Estudió la abogacüL en la Uni· 
n:rsidad y supo hacerse notar entre una 
juventud donde se contau:m Castelar, ;\I:utos, 
la y Severo y apenas terminada la carrem 
se dió conocer como literato notable, y correcto 
escritor, lanzándose al En 1 S 54 entró 
decidido en la y desde entonces su vida ha 

~o estas !int.:;!:; que 
trasladando las frases en que uno de los 

condiciones y car:tctt.:r, del ::-;r. 
tanto 
to del 

un 
escritor y del hombre 

nuestro cortés saludo desde 
;\l¡¡.lTAR, 

un 
ocioso un momento; 

ni un detalle en la com· 
Goocrnac.íon del ~:stado. 

lllJtU.'LlIl'CIlll': que se 
impone: de las intlnítas cuestiones que se ¡;ometen á 
su clarísimo de la oportunidad de sus obscr­

,LLl,VJl.C". de su ínteré::; por todo lo que se relaciona 
con el progreso y la del país, ~ 

"El Sr. Cánovas es sencillo en sus costumbres, 
afable, consecuente, de la sociedad, y es en 
sociedad un hombre de agudo inge-
nio, de exquisito buen gusto, y su amena cOllversa­
cion siempre deleita y siempre ensefla. Cúlpanle de 
soberbia algunos de sus adversarios políticos, mas 
no hay tal soberbia. Lo c¡ue hay es que á veces lie­
ga el encono hasta desconocer, siquiera sea momen­
táneamente, las dotes más notorias de superioridad 
y de talento,» 

. 
EL CONDE DE PARís 

Luis Felipe Alberto de Orleans, Oonde de .París, 
nació en el p¡tlacio de las Tullerías el 24 'de Agosto 
de 1838. Su padre el Duque Fernando Felipe Luis, 
Cárlos, Enrique de Orlea.ns, murió cuatro aflos más 
tarde, el 13 de Julio de 1842, en el paseo de la 
Revoltc, en Parls, al arrojarse de un coche, cuyos 
caballos se habian desbocado. 

Era el I)u(pe Fernando Felipe, prcsunto herede­
ro de la corona ce ni da á las sienes de su padre, el 
Rey Luis Felipe, por la revolucion de Julio de 1830; 
y esta desgracía fue, generalmente, sentida y llora· 

,da. Concurrian en el príncipe sobresalientes cuali­
dades y gozaba de gran popularidad. Quizás sin su 
muerte el poder real hubierasc vinculado en la se­
gunda rama de Borbon, y los des~inos de lal<'fancia 
fueran hoy otros. , , 

La educacion del Conde de París se confió á su 
madre la princesa Elena de Mecklemburgo-Schwe­
rin, quien eligió para preceptor, en ¡.Francia ¿!, Mon· 
sieur Adolphe Regnier, miem\:¡ro dellnstituto.Eljó­
ven discípulo dió desde luego muestm de un cspíri. 



tt~ recto y despejado, de gran fIrmeza de carácter y 
de una constante aplieacion; cualidades (Ine se com­
plementan para formar el tipo acabado del hombre 
moderno, exento de preocupaciones, é inaccesible 
á las sugestiones de la intolerancia. 

Conocidos son la serenidad de ánimo y el valor 
de la princesa Elena' de Mecklemburgo; si estas 
virtudes hubieran bastado á detener la marcha de la 
revolllcion triunfante, el Conde de París habria reci- , 

,hielo, en edad temprana, de manos de su madre el 
cetro arrebatado en Febrero de 1 al Rey Luís 
Felipe. La presencia de la intrépida seguida 
de sus dos hijos en la sesion de la Cámara de dipu­
tados, convertida cm un caos de pasiones, estuvo ,Í, 

punto de cambiar la faz de los sucesos; pero la re­
volucioll habia rccorrido ya su primera etapa, nada 
pudo conseguir la noble princesa, y la familia real 
fué á bw;car un asilo cn tierra 

En Alemania, y simpre bajo la 
de su madre, completaron el Conde 
hermano menor, el DlHlue de 
cienU[¡c:l. y literariÚ. Terminada 
momento, el Conde realizó un 
pues, en uruon de su hermano, 
y allí se alistaron ambos en el 
Mac,Clellan, concurriendo á 
de 

y 
presentante en 
y Orleansj en premio un y 
hOl1l'050 porvenir. 

La circunstancia de hallarse el Conde de París 
viajando por Espal1a mientras escribimos estas lí­
neas, nos ha impulsado á publicar su retrato, SIguien­
do los precedentes establecidos 'respecto á los per­
sonajes de alguna importancia que visitm nuestro 
país. ' 

LA HESTA DE 1IUNSERRAT EN 1iATANZAS 

La alegre comparsa de catalanes que aparece en 
nuestro grabado fue reina de la fllncion que celebró 
el pue[)lo de :Matanzas el dia 8 de Diciembre de 
1883. 

Todos los arios los hijos de la noble Catalulla 
que viven junto al YUll1l1\'i, tributan ¡í la Virgen de 
Monserrat lucido y entusiasta'homenaje" y el pue­
blo entero se asocia :í la manifestacion. 

«lA Monsenat!» Este es el grito que sale de to­
das lus bocas. Desde la ciudad hasta la eJ:mita, el 
tortuoso camillo parece un hormigu,el'o humallo. Va 
y \fiené, f1ube y bnja la bnlliciosa mu~titud. A pie, ti 

LA TTjTTSTRACION 1'vITLTTAR 

caballo, en carrnaje, hablando, cantando ó cor­
riendo toman todos parte en la animadísima rome-. 
ría. El ca/alá ostenta su airoso traje provincial, el 
bombero luce su uniforme, la criolla deja admirar su 
hermosura, la mulata ensefía su talle provocativo y 
el chino y la morena se miran coñ gracioso desca­
ro, como si quisieran decirse: r< i Quita, que man­
chas!;; 

Los puestos de frutas y las confiterías ambulan­
tes alternan con los bodegones improvisados; y las 
Ol'q uestas populares, acompaiíadas del indispensable 
,E;Ü/7J(), lanzan al viento sus tumultuosos acordes. 

Sobre las alturas de Simpson todo es vida. La so­
berana luz de un espléndido sol bafía cielo y tierra. 
Por áspero sendero corren los muchachos desde la 
loma al valle; las nií1as de Matanzas, sentadas á la. 
puerta del templo, roban á los devotos más de una 
mirada codiciosa, y el vivo repiqueteo de la cam­
pana de la ermita llama á los fieles, brindándoles el 
hermoso espectáculo de la Vírgen triguefía sobre su 
trono de rocas, al amparo de la Cruz del Redentor, 
que abre sus brazos á la humanidad. 

Se pasea, se canta, se 'corre, se baila y se retoza. 
La gente se divierte. A dos mil leguas de la patria, 
los espai'íoles la dedican un.recuerdo. i Acaso por 
más de una curtida mejilla rueda una lágrima in-
discreta! , 

y al retirarse muchos se acuerdan de las sentidas 
coplas que. los romeros catalanes dedican á la Vír- . 
gen cuando se despiden de ella para tornar al ho­
gar: 

Hermosa moenetar, 
Reina del ?lfonserrat, 
De \'ostra santa casa 
Ab sentiment men vaij. 
Pero por 110 engafíarvos 
l\Ia vida os vull donar, 
y esprit y cor los deixo 
Posats en :.\Ionserrat. ~ 

BUQUES ACORAZADOS DESTINADOS 

AL TO::\-Kr:s". 

La escuadra francesa sostiene su pujanza con 
éxito y ocupa merecidamente el segundo lugar en­
tre hlS de los Estados marítimos de Europa. La 

número de sus barcos ha hecho pensar 
en ocasiones á los estadistas de la sober-
bia una alianza entre nuestros vecinos, 
de allende Pirineos y otra cualquier m_cion des-
truirÍ1l bien pron to eSa superioridad que hoy dis­
fruta, y de la que hace excesivo alarde constante­
mente, sin duda reconociendo la gran desventaja 
que en otros conceptos posee su ejército para luchar 
con un Estado militar medianamente organizado. 

En los mares de Asia, de Africa, de Oceanía y 
América pasea Inglaterra sus poderosos acorazados. 
imponiendo con sus c:1I10nes á los pueblos sal rajes 
ó aniquilados por intestinas guerras: pero á su paso 
tropieza siempre con. una amiga impertinente)' 
emprendedora, que, despreciando süs amenazas, 
en\'ía refuerzos á I):lÍses lejanos cuya colollizacion 
cree necesaria ó conveniente á sus intereses, con­
fi:mdo á sus expertos marinos el prestigio del pabe-
110n tricolor. 

La gaerra del Ton-:K.in nos enseña de una m;me­
ra e\'idente lo que puede una nacion cuando aban­
dona las querellas de p:utidos políticos y re\is­
tiéndose de acendrado patriotismo, dedica sus 
fuerzas n\ateriales d intelectuales al desarrollo de 
sus dominios, creando nue\'os mercados á la in­
dustria para ensanch:u las vias comerciales, verda­
dero manantial de riqueza de un pueblo. 

El Bditl' y Cai'cn; qne fi.guran en el grabado de 
la la página .253 son dos buques acorazados, de 
casi anilogos detalles y dimensiones, destinados :l 
guardar las costas de la China y proteger las ope­
taciones del ejército expedicionario. Tienen 6, .me­
tros de eslora i 3.533 t011eladas de desplazamiento; 
S metros de calado y 77 metros cuadrados de su­
!)erlicie sumergida, de cuaderna maestra. La máqui­
na puede desarrollar una fuerza de 1.+87 caballos, 
,í la cual corresponde un:1 velocidrld de ,'2 y media 
millas por hom. 

I<':l blindaje de ambos buques colocado en las 
inmediaciones de la tlotaciol1, es de planchas de 
hierro de 0,20 m. de espesor y su armamento con­
siste en dos cañones del calibre tambien de 1.0 cen­
tímdros. 

LA PARTIDA DE ~AIPE~ 

Todo el que se haya parado á estudiar ese pe­
ríodo de la historia dél mundo, que se conoce con 
el nombre de ~Guerra de treinta afíos,;,~ época ver­
daderamente de transicion, que parece ser como el 
preludio que abre paso á la vida y civilizacion mo­
dernas, habrá observado en aquel conjunto mons­
truoso de acontecimientos extraordinarios, hechos y 
caracteres de corte y forma excepcionales. 

Entre estos descuellan el por tantos títulos fa­
moso dU(lue de Friedland, a(luel terrible é impene­
trable Wallestein, inmortalizado por Schiller, á cuya 
voz se estremecía el sólío imperial: prócer soberbio 
y caudillo indomable que al herir con el pié la. tierra 
hacía brotar ejércitos poderosos y organizados, con 
los cuales así peleaba en los campos de Lutzen, don­
de el heróico Gustavo Adolfo halló la múerte del sol­
dado, corno destruia ciudades y arrasaba provin­
cias, ó dictaba leyes al Emperador. 

Jamás se vieron ejércitos tan heterogéneos, de tan 
abigarrada masa, como los acaudillados por "\Va­
llestein, y al mismo tiempo tan afectos á su General. 
La libertad más absoluta, la licencia y el desen­
freno tenian en ellos carta de naturaleza, pudiendo 
aplicarse al soldado el dicho de nuestro Cervantes: 
sus fueros, sus brios, sus prcmlÍtuas, su z:oltmtai 
y sin embargo, la autoridad del caudillo nunca se 
vió amenazada III dIscutida; ante su vista aquellos 
leones insaciables bajaban los ojos como púdicas 
doncellas y volaban al combate, sin regatear sus 
personas en los más duros trances. i Privilegio ex­
traordinario que sólo disfrutan los hombres de 
genio y de fortuna! 

El grabado de la página 260 representa un grupo 
de soldados de Wallestein jugando á los naipes, so­
bre una tabla colocada á guisa de mesa encima de 
un tonel, vacío seguramente, que suponer otra cosa 
seáa injuriar á tales jugJ.dores. Las armas y los 
trajes son suntuosos, como 105 usaban los ,-eteranos 
de Mariemburgo y Praga, acostumbrados á. .. jvir en 
la abundancia en medio de un país asolado. La 
estancia es la cnpt.1. de una iglesia: pero estos bue­
nos clltólicos no procedían con más miramientos que 
sus adversarios protestantes, y á creer la tradicion 
histórica, ocasiones hubo en que nevaron á cabo en 
com-entos' y nlOnasteáos horrores inauditos. Dos 
sostienen la partida, y otros dos acompañan al ju­
gador de la derecha en su satisfaccion al yerse con 
buenas triunfos en la mano: el de la izquierda, ,-iejo 
q.e fisonomía inalterable, sostiene la. pipa en los 
dientes y pone una carta sobre la mesa. 

En conjunto y en los detalles este dibujo es de 
bastante mérito y tiene el verdadero sabór de la 
época que repre;¡enta. 

_UIOR :\lA TERN _-\L 

Sin intentar romper aquí una lanza en favor de 
la escuela puramente re.1.lista, nos vemos obligados 
á con\'enir en que cada dia es más visible 1=1 mO\-i­
nüento de aproximacion del arte antiguo hácia el 
trascendentalismo moderno,' y en que este mO\i­
miento se verifica con fortuna., algunas \'eces por lo 
menos. 

El grabado de la página 261 nos fuerza á esta 
confesion_ En aquel grupo de una madre con sus 
hijos se confunden las dos escuelas, hasta el punto 
de no poderse marcar rasgos que no résulten co­
munes á ambas. 

El conjunto es armónico, las figuras tieIlen ,,-ida 
y es:presion,obsevándose una naturatidad.encanta· 
dora en ell1iüo desnudo Etue, colocado entre las ro­
dillas de la que le dió el sér, sonrie á las caricias 
de su hermana, mientras otra niña, la mayor de las 
tres, permanece en actitud distraida, ajena á los 
juegos, y con la mano derecha acariciando la de su 
madre: 

La figura principal de este grupo de familia está 
bien tocada; bajos los ojos, parece en el pe-
queñO rapaz, como si pretendiera ea aquella 
gentil y adorada cabeza los signos del por\'enir que 
le aguarda en este antro de dolores, como diria un 
poeta. H~ly en la fisonomía de la dama cierta va­
guedad que acusa la presencia de alguna idea triste 
que d~ja errar por temor·de darle forma; actitud COIl 

la que el artista quiso t.'11 vez indicar que la belleza, 
el lujo y los goces tranquilos de la famili a, todo 
junto, no, S011 bastantes :í librar de nubes el espiritu 
)r á constitujr la dicha humana. 
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y I:t prontitud con que mis órdenes se cum­

LA BATALLA DE TETUAN 

4 F E FEBRE:::?O DE 1800 

Hace :_~ ~lÍ,,)S que el Ejército espaiíol se 
cubrió de ~ l oria en los campos de :\frica~ lllU­
Ch :15 ycces' en este período ha vUelto á delTa­
mOlr su san~re en intestinas luchas, pero así 
l'l1ll10 no eS ;lrudente evoc,u tan t ri"tes recuer­
dos. t'S po. el contrario .llt:lllH"nte patriótico 
procbnur muy alto el acto de bravura l~ue 
t'n t-xtran iera tierra llevaron á cabo un puna­
do de h¿rl~es. para honra y prez de Espafia, en 
este día. y de las valientes tropas que emula­
ron a~ [¡ -1:;5 glorias de Utumba y de PaYia, del 

Gare ll ano y Cerignola. 
El suúido E j¿rcito de ~\ frica, á bs órdenes 

cid ilustre Gel~erai U'Uonnell, tuvo que dete­
nerse forwsalllente en 1:1. cost~l para esperar 
ces:u a el temporal; pero una vez desembar­
cados los nveréS necesarios y el tren de sitio, 

voino a tornar la ot"':nsiva. 
Entre tanw, los moros hab ian ido engro­

sando sus fuerzas y acumulando cada dia ele­
mentos de resistencia; Yino ~Iu: .:y-_-\hmed, 
lterm:mo dd Emperador , con una gran parte 

d~ '1 GU.lr ·i ia De"r;:! v los prisioneros hechos \..- 1, ;:, \.J. ~ , ~ 

en la "-Ccion lÍd 31 de Enero aseguraban 
que d numero ue los elHellligos no bajana 
de ;0.00 0; alllh¡Ue no úieLlll tantos, pOSltlva­

llle I~ le no erJ. ll:enor de 35.0 0 0 hombres; los 
l¡Ue se UedlG1fOn a fortificar su campo y á aro 
uliarlc como lo demostrÓ el fuego de cafíoll 
out dirigún a IluestrJ.s tropas. ~o era d call­
~l llu de ~ .. 'I. ¡nc_l hombre a ,¡uien pudH::ran ue­

telle r las ú: úcu ltaúes de la empresa cuando 

Olraoa su g iOfla en vencerlas. 
Despucs~ de oír misa el 2 de :Febrero, subió 

con todos los Generales del Ejército ala torr{" 
de la _-\duana, y sefialando ia extensa vega 
úe Tetuan que ante- su VIsta se extendia, les 
txp;ic" el pun de ataque q ue había conce­
ÍJ IÜ O y Lebia te ner iugJr a i amallecer del 

cila 4, del modo 'Igulente: 
El 2. ' cuerpo , mandadO por D . juanl'rim, 

por la derecha, ileya tl<lo dus IJnga1a:; por ba­

tdHones en escaioms y ddras las otras dos en 
co lllmna c~rrada, y en su centro dos baterías 
de l 2 Y regiill iento monndo y otras dos de 

muntaña. 
E l 3" r Cl:erpu, mandado por Ros de Olano 

;i 1.'1 i¿quierda en la misma 10 rIl I ,1 , y en su 
centro tres escuadrones del 2 ."0 regll1Jiento de 

artillería a caua ito , entre ambos cuerpos el 
regImiento de artillería de reserya, pn:cí.:dido 

de los ingenieros y detrás la caballería en dos 

lineas. El cuerpo de reserva mandado por el 
General Rios, debía avanzar por la derecha 
y apoyándose en el recien construido fuerte 
la Estrella, amenazar el campo de Muley. 

Abbas sin empeñar combate a menos qt:e el 

enemigo le atacJ.Se_ 

Amaneció ti tiia 4 con un fria .glacial. La. 
n iebla y la Jiuvia hicieron suspender el movimiento 
de avance, no creyéndose conyen iente efectuarlo si ar­
recia ba el temporal, pero á las ocho y media se despe­
jó la atmósíera y Se dió la s<.:iíal de partir, efecl'lan,lo 
tu do ti Ejército ti paso del no Alcántar;L por c :¡atro 
puentt;;s que el cuerpo de ingenieros habia cuidado de 
establecer la noche anterior. cEI ejército quedó en lín.ea 

al otro lado del no, y los marroquíes, que nunca lo 

habían visto enteru como entonces, ni combatido 

sino parcialmente debieron admirar su marcial conti­
nente. 

Restablecida la formacion, siguió adelante sin dete· 
nerse en los pantanos y lagunas que algunos batallones 

. se veian obligados á atravesar; apenas habria aval1i:ado 
un kilómetro, se rompió desde las trincheras moras un 
cafíoneo vivísimo que no tardó en ser secundado por la 
torre Djileli, pero este fuego no fué contestado y prosi­
guió el avance hasta lo, 700 metros de las baterfas 
contrarias que la artillería de reserva lo CIllVe¿U con 

t'.cierto y lo prosiguieron ganando terreno las piezas 

f:\ yadas del 3.er regimiento, mientras el de á caballo por 

la ,izquierda hostilizaba la derecha enemiga. 

GUERRA DE AFIUCA.-BATALLA DE T~'TUAN (Cuadro de SatIS.) 

Mientras esto 511cedia, la caballería marroquí mucho 
más IlUmeroM,l y mejor montada que la nuestra, se corrió 
sobre el cuerpo de reserva, por lo cual se ordenó á la bri · 

gada de lanceros quedase cubriendo la retaguardia por 
si trataba de venir á tomarnbs las espaldas. Entre tanto 
el Ejért.:Íto seguia avanzando sin disparar un tiro hasta 
105 600 metro3 del campo marroquí; entonces se pre· 
sentaron algunos grupos de infanrei'la y caballería por 
el flanco izquierdo que en breve retrocedieron ante el 
fuego de las guerrillas, que protegidas por dos batallo· 

nes mandados por el General Makenna, no sólo siguie· 

ron el avance por aqa ::,1 co!Stado, sino que rechazaron :i 
l o~ enemigos que atacaban sobre la pinza de Teluan, t 

illterponiéndose cntre ella y el campo, protegIdos por la 
brigada de lanceros, tlue al ver no seguia· In contraria 
Sil movimiento de avance detenida por la presencia del 

cuerpo de reserva, pasó á aquelllldo ti completar el éxito 
del combate ¡i Ills órdenes del General Galiano. 

Ya estaba completamente en:vudto uno de los Hllncos 
del enemigo y rebasado el extremo de sus trincheras, y 
d~spués de efectuado este movimil!nto envolvente, sólo 

se hall~ban nuestras tropas á. 411i~ metros del enemigo. 

A 1.111 corta dist:lIlcia 40 piezas de artilleria de nlont;uh 
que rompieron el fuego causaron bastantes c estragos r 
confusioll en el campo contrario, pues las granadas, al 
reventar, incendiaron algunos b¡uriles de pólvora y der­
ribaron las tiendas, n un cuando no consiguieran desmon · 
tar la artiller(a. «Imponente era, dice el General en 

Jefe en su parte oficial, ver á dos ejércitos tan numero­
sos á tan corta distancill; el enemigo cubierto completa­

mente en sus obras de detensa, y el nuestro á pecho 

descubierto, porque en este campo rió se encuentra ni · 

un peque110 arbusto; pero su actitud firme y tranquila, 

j,;¡"ron, daban seguridades de que la inde­
ci , i"n de la lucha no ~ri;¡ brg:l.;, 

Efectivamen .e, había llegado el momento 

• decisivo; el General Prim, con el 2. " cuerpo, 
estaba freute á Id. trinchera, y Ros de Ulano 
con el 3.° en su extremo.derecho, am bos ata­

caronJas posiciones con tal resolucion, que 
no pudo contenerse el empuje de ]:¡s trop:lS_ 
Prim, el bravo Priin, penetra a caballo por 

la tron!'=ra de un cañon matando al moro que 
estaba á punto de darle íuego; síguenle los 

primeros batallones de su cuerpo, q ue eran 
los cazadores de Alba de Torllles, yolunta­
rios catalanes, I.er batallan de la Princesa, 
1.0 de Leon y los dos de Córdoba en el ór­

den escalonado. 

Por la 11.quierda ataca y toma la trinchera 
el I. o de Albuera, siendo envuelta por los 
Generales Garcia y Turon, con ca1.adores de 
Ciudad-Rodrigo, el 2.° de Aibuera, Zamora 
y 1.0 de Astúrias , a los q ue siguen lo~ demás 
batallones _ Terrible rué el momento del cho· 
que, los moros, batiéndose con el sah'aje Ya_ 
lor de la desesperacion, rompen un fuego (an 
nutrido, que sus filas asemejan un vulcan; 
pero ni 1.: metralla de su anillena, ni el ca­

i'lon de la plaza, ni la profunda y cenagosa 
laguna Cj ue estorba el an.nce , logra detener 

la indomable bravura de las trOp:lS espaiio­
las, á las que en breve se las yé co ronar las 
trincheras á la bayoneta y trabarse uu dc:.:,es­
perado combate al arma blanca, -no de gran 
duracion, porque los batallones de la izquier­
da se colocan á retaguardia de los obstina­
dos que aún suefian con disputarnos la yicto­

ria. Poco más de media hora habia bastado 
para que las trincheras, núcleo de la resisten­
cia en q'le se prometían hacernos sucumbir, 
cayeron en poder de nUestras tropas. y sobre 
ellas ondeabJ. al ,iento la g ioríosJ. enseña de 
los hijos del Cid r de Pela yo. 

Artillería, municiones, tiendas, bagajes, to­

¿o habia caido en poder del Ejército español; 
el enemigo emprendia la fuga reiugiándose en 
Tetuan y otros por cerros y vallés sembraban 
las babuchas huyendo de la pe rsecucion de 
nuestros soldJ.dos. Aún quedaban fuerzas con­

trarias hacia la torre Djilelí y el bil:lrro Ge­
neral D. Enrique O' Donneil con la 2. a d,,-islOn 
del 2.0 cuerpo, los dc:salojó de aq ud punto 
tomándoles la torre. 

L:¡s b:1j:1s del Ejército COnSIStleron en 10 

Uticiales y Si sold:ld05 muertos en el cam­
po; 3 Jefes y ¡O¡ individuos de 1I0pa heridos, 

y 7 Jefes, 13 Oficiales y 259 de tropJ. contu­
sos i el campo enemigo se hallaba cuLierto de 

cadáveres moros y sus heridos los habían re­
tirado á Tetuan y á los vecinos montes ~ sus 
pérdidas debieron ser inmensas. Como tro­

feos de la victoria quedaron dos banderas, 

ocho Guiones montados y algunos cargados, 
municio es de toda~ clases, So.:) ¡¡cnJas de 

campaiia y euantes efectos poseian y qu..: lJ. 
rapidez: de la derrota les impidió llevarse. El Ejército 

quedó acampado en el mismo sitio y tiendas que algunas 
horas antes ocupaban los hermanos del Emperador con 
una de las m¡is numer;:¡sas y floridas huestes que se 

habian reunido en ~-1arruecos desde mucho tiempo 

atrás. 
Las tropas españolas reverdecieron en este dia los lau­

reles de otras épocas, pelea.ndo con su hereditario valor, 
digno de eterno y gloriosv renombre. IJos marinos anm· 
zaron con sus cru10llcras por el río hasta donde les fué 
posible I rompieron el fuego de sus piezas; y cuando la 
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marcha del Ejercito les obligó á S us)lcnderlo, 
desembarcaron las tripulaciones solicitando con 
empe110 del General en Jefe lcs permitiera com­
partir las glorías de sus compa11eros del de tier­
ra, atacando con las guerrillas. Complacido en 
extremo el Gentml O'J)onndl no pudo, sin tmbar­
go, acctdtr á sus ruegos porque aún esperaba uti-
11zar sus servióos en las ca110ntras para cubrir con 
sus flltgOS el flan~o izq llierdo y ddender las dos 
orillas del río, lo que fué causa de que volvieran pe­
sarosos á sus barcos. 

El 5 descansaron LIS' tropas, y en la tarde de 
aquel dla pn;sentóst una comision de vecinos de 
Tetuan ¡Í tratar dc la entrega de la plaza, en la que 
los árabes y moros fugitivos habian cometido la no­
che ,anterior todo género de e,..,;acciones y atrope-
1105; las consecuencias, pues, de la batalla descrita 
fueron la enu:aJa el wa 6 en Tetuan del cuerpo de 
Ejércíto dd-Gentral Ríos, que en nombre dt Espa-
11a tomó postsion dt la plaza y su alcazaba, y en 
ella se cogitron 78 cañones y morteros montados, 
útil~s de todos los calibrts y gran número de mu_ 
niciones. 

Si el General O'J)onndl no se detiene en Tetuan 
como Aníbal en Capua, y sigue su marcha a TáI,l_ 
ger, hoy seria nuestra esta última ciudad, bastante 
fácil de conservar como puerto marítimo; las in­
fluencias de la política 'inglesa se lo estorbaron, co­
mo han tstorbado todos los propósitos de engran_ 
decimiento de las naciones que po tienen poder 
bastante para conuarrestar las exigencias británicas: 
por lo demás, el Gtntral O'Donnell demostró sus 
buenas condicionó de mando en la batalla, y estu­
vo á la altura de su repuracion j siendo ~l breve pe­
ríodo en que alcanzó la victoria la rpejor prueba de 
lo acertado de sus disposiciones. 

Día memorable y de legítima gloria para Espa11a 
será siempre el4 de Ftbrero de 1860, que consti­
tUirá la página más brillante de la pátriahistoria en 
el presente siglo. La guerra contra el moro har± 
por mucho tiempo palpitar los corazones y conmo­
verá las fibras más delicadas de un pueblo que tras 
seculares luchas ha conquistado su nacionalidad 
y que aun bU9ca el desquite y la. revancha_ 

M..'\"'UEL DIAZ y RODRIGUEZ 

EL CAPITA.N GARCIA 

POE:;¡A 

DEDICADO AL CENTRO MILITAR 

Lentamente de los vallés 
la noche subiendo va, 
y al quedarse todo en sombras, 
y silencio y soledad, 

-j Centinela. alerta !-se oye 
á lo lejos exclamar, 
y otra voz más á 10 lejos 
responder:-¡ Alerta está!-

Entra la noche tan fria, 
que en las fuentes del lugar, 
el agua, muda, se para 
y se conVIerte en cristal, 

y las vacas que retornan 
al establo con roan, 
como si ardi~en por dentro, 
humean al traspirar. 

Aquella triste comarca 
á un tiempo azotada está 
por las fUDa" de la guerra 
y la estacion invernaL 

La llÍeve quema los brotes, 
crece el río como el mar, 
y los árboles arranca 
de raíz el huracán. 

Pero hace la guerra sola 
más estrago, mucho más, 
que todos los elementos 
desatados á la par. 

Aquí casas en rtúnas, 
bosques talados alb, 
y en astillas y cascajos 
el apero y el ajuar. 

En graneros y bodegas 
ni rastros de vino y pan, 
y los árboles del huerto 
ardidos en elllogar. 

Trocados en foso y fuerte 
arroyo y moli ttin, 
los vallados cheras 
y la. iglesia en 10spitaL 

Cantares, mtÍsicas, risas, 
de allí huyeron con la paz, 
sólo expresan los semblantes 
la zozobra ó 1:1 piedad; 

y á quienes sus penas olvida 
se las viene á recordar 
el aterrador: -¿ Quién vive?-
ó el medroso:-¡ Alerta está .... 1-

Pasan los hombres el dia 
contemplando su heredad 
desde lejos, no pudiendo 
de las trincheras pasar; 

y las mujeres ca1mando 
su. temor ysu ansiedad, 
con rezos que el llanto "iene 
i menudo á entrecortar. 

En cambio los rapazuelos 
en holganza y libertad, 
por las calles de la aldea 
alegres vienen y van, 

armados de palitroques, 
llevando el paso á compás 
y ri11endo á cada instante 
una bat.<tlla campal. 

Mas i se mueren de miedo 
cuando la noche al cerrar 
escuchan del centinela 
ellejano:-¡ Alerta 

Pero no siempre este grito 
váse en el pecho á clavar, 
tan agudo y tan helado 
cual la. punta de un pUñal. 

Cuando el miedo mil ruidos 
del silencio hace brotar 
y espectros aterradores 
de la densa oscuridad; 

cuando el_hórrido estampido 
creen las gentes escuchar 
de una descarga, en la. puerta 
que sacude el huracán, 

el clarin en el chirrido 
de la veleta al girar, 
y en el tropel de una ronda 
el del asalto fatal; 

y el hombre, asiendo de un hach~, 
corre á ponerse detrás 
de la puerta, decidido 
á no mo:dr sin matar; 

y la madre tiembla y' llora 
por el sér angelical, 
que en su regazo sonríe 
soñando con Dios quizás; 

entonces sólo á las gentes 
infunde seguridad 
y vuelve el sueño á los ojos 
el tranquilo: -¡Alerta está.. ... !-

Porque aquel grito les dice: 
-¡ Hay quien vela; descansad t­
y se duermen bendiciendo 
al soldado que lo da. 

í Bien bendito el centinela 
que envía á las almas paz, 
desde el reducto lejano 
en donde helándose estál 

Frente tiene al enemigo, 
acechándole quizás, 
l:t lluvia ti'la. le cala, 
le envuclve la oscuridad; 

es casi un niño; el recuerdo 
as!Utale pertinaz 
de la madre que llorando 
por t'l reza con afan, 

y temor desecha y slteños, 
y vigila sin cestll', 
y firme en su puesto, grita 
éon voz fiera:-¡ Alerta est¡t 

Sí, bendecid ese grito, I 

nunca lo dejeis de amar, 
es la p:itria quien lo pille 
y un valiente que lo da; 

y mientras fé y honor senn 
quienes lo hagan resonar, 
habrá nios" y p¡Hria, y honra, 
y familia y libertad. 

II 

En el salon de una casa, 
tan vieja que eSL1 
ó puntal que le 
ó pico que la eche 

están varios cal1L1.radas 
de la guarnicion dd pueblo, 
alegremente matando 
tan triste noche de invierno. 

así la que ostenta 
rotos trastos por 
telarañas cortinas 
y un por reverbero. 

Mas 

Cercando el 
casi una selva 
encuéntranse los se:jUlJlQS, 

1()5 tristes y los ir""I"",,,,," 

quien sentado en 
quien e~ un trozo de 
éste de pié contra el 
aquél tendido en el suelo. 

Allá en un alumbrado 
por una vela de 
sobre una tarima rota 
se juega con 

en otro Se habla de amores; 
en éste se narran cUlemos; 
en aquél se bebe, y 
y en todos se grita. recio. 

Aquí un sin bozo, 
qUé se las da de guerrero, 
co~versando ·gra"emente 
con un Comaridante viejo; 

allí un Teniente poeta 
que graciosa letra ha puesto 
á cuanta música toca 
la banda del regimiento. 

Acá un subalterno cano, 
que era hace poco sargento, 
y aÚn se corta eT\tre Oficiales, 
pero no al entra r en fuego, 

cerca del Ur nde de ltspafia 
que de veras (piere serlo 
y las proezas emula 
de sus heróicos abuelos. 

Allá el Oficial buen mozo, 
de las viejas embeleso, 
que hasta en las mismas batall:ul 
entra atusándose el pelo, 

y más allá el calavera 
que alborota como ciento, 



y es en palabras y acciones 
relámpago, rayo y trueno. 

AlIfel catalan altivo, 
el aragonés sincelO, 
el sufrido castellano, 
el conzienzudo gallego, 

el cántabro, en fortaleza 
cual sus montañas de hierro, 
y el andaluz que en la mente 
lleva el f'.llgor de su cielo. 

Va el uno casi descalzo,· 
el otro de lodo lleno" . 
éste, en girones la ropa, 
aquél, de uniforme nuevo; 

todos, las voces ahogando 
de sus propios sufrimientos 
en la cOl11un alegría 
y el universal estruendo, 

y todos, pobres y ricos, 
el allusto y el ""'C4U'''',"' 
el torpe y el 
el Título y el plebeyo, 

fundidos los corazones 
en un solo sentimiento; 
en el amor á la pá¡ria 
(lue se está mirando en ellos. 

Cuando era mayor la bulla 
penetró en el aposento, 

',_. __ , ... __ de una pierna, 
v",¡lH,ilJ1 de "U,''-''',U~ 

de porte tosco y 
alto robusto de 
(le de cincuent.. 
y cara de muy mal 

El el aire y los años 
su rostro dieron 

las tintas 
que á la.'l 

siendo t.'ln corto de 
t::"I,m::~;"L"~ el ceño, 

su mano 

iban 
cabello. 

del de la seda 
y la pujan7.a del hierro. 

Andaba mal; vivió siempre­
ó tendidn ó caballero; 
jamás consigui9 ni quíso 
ablandar su voz ,de trueno; 

bebía y 
era en Ia.'l rlto:nnt"" terco, 
sufrido entre camaradas, 
de espíritu aventurero, 

y rabiando de vergüenza 
al sentir impulsos tiernos, 
los ocultaba lan7.ando 
tales votos y reniegos, 

que á tostarse hubiera ido 
á los profundos infiernos 
si á votos de militares 
no se hiciera sordo el cielo. 

~ Venga por acá, García"~ 
al verle, díjole atento 
su Jefe, dándole sitio 
á su lado, y añadiendo: 

-¿ Por qué uo se da de baja?-
-¿De baja yo? Sólo muertó-
el Capitan respondióle 
entre un ros:lrio de temas. 

-j Que el reuma me tiene cojo I 
¿ Y llué le importa á un lancero, 
mientras ande su caballo, 
una pierna más ó menos? ' 

¡'Yo eufeqllo y en cama I N ullca. 
Ya en tomo de mí v.er creo 
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al F/siro con sus drogas; 
á vosotros de enfermeros, 

á mi asistente pujando, 
al Pa/er de cura haciendo, 
y á la maldita patrona 
preparándome el entierro. 

Yo quiero morir jinete, 
de uniforme, en campo abierto, 
y á estocadas y balazos 
hecho una criba el pellejo.-

-Los que á García mal traen­
dijo un Oficial-son celos.-
-¿De quién', de qurén: . Quién es ella?­
veinte gritaron á un ti 

-i Qué celos, ni qué d~monios 1-
él repusoi -lo que tengo 
es que .cumplió mi asistente 
y mi cabaBo está enfermo. 

¿Os reís? ¿Qué mujer vale 
la décima parte que ellos? 
¿No hago del uno mis brazos?· 
¿ Mis piernas del otro no he hecho? 

¿No dejan por mi, á su madre 
el uno, y el otro el pienso? 
¿ Y ambos, al par que animosos, 
no son fieles como perros? 

¡Mujeres ... ! ¡De una que quise 
recibí tal escarmiento .. .! 
Treinta años tiene la historia 
y aún llorando la recuerdo. 

-Que nos la cuente-uno dijoi 
los restantes aplaudieron; 
y él exclamó con voz triste: 
-¿ Lo quereisi' Pues va de cuento-

Y como á la oculta'fuerza 
de un iman obedeciendo, 
á tales frases, los grupos 
callaron, se deshicíen;lll, 

juntáronse en uno solo 
del que García fué centro, 
y sucedió á la algazara 
estruendosa, tal silencio, 

que sobre el rumor'confuso 
de los cortados alientos, 
como tiros resonaban 
los estallidos del tuero. 

!II 

Extrañeza y confusion 
os caurará mi palabra, 
cuando el fondo oculto os abra 
de mi triste corazon. 

Romperé ¡por vida mia! 
la corteza que me escuda, 
aunque os asalte la duda 
de si soy ó no García. 

Mi historia vais á saber; 
así juzgareis por ella 
mejor, la maldad de aquella: 
encantadora mujer. 

Vine al mundo con t:ü suerte 
que á mi madre bendecida 
al irme dando la vida 
la -iba yo dando la muerte. 

Oficial pobre mi padre, 
en bien mio, sólo pudo 
con un asistente rudo 
partir cuidados de madre. 

¡Qué abnegacion, qué ternura~ 
qué afan en aquellos bravos, 
convertidos en esclavos 
de una íilOcellte criatural 

I Cuántas veces mi albedrío 
de aquellos fieros ,kaones 
hizo los mansos tI'~tones 
del ~iro de juego miol 

<' 
~ -,IY cuántas les vi deshechos 
por mí en lágrimas, mojando 

'las cruces de San Fernando 
• que engalAnaban sus pechos! 

Fuí á estudiar; desde aquel dia 
cuando he querido gozar 
he tenido que soñar 
que era niño todavía. 

. 
Estudios dejando en pos 

á Alférez iba á salir, 
cuando en la guerra á morir 
vinieron juntos los dos. 

Y aÍ verme solo en la tierra, 
parla ven"ganza arrastrado, 
senté plaza de soldado ' 
para ir más pronto á la guerra. 

Combatí con ardimiento, 
á lanzadas los vengué, 
y con mi sangre gané 
los galones de sargento. 

Entonces la conocí ... 
¡ y lo que puede el amor! 
Todo lo vi de color 
de la dicha que sentí. 

Breve, esbelta como un hada, 
el abund:mte tesoro 
de sus cabellos de oro 
le servía de almohada; 

y el son de su andar suave, 
apenas si lo remeda 
el blándo roce de seda 
del aleteo de un ave. 

En su rostro nacarado 
confundieron sus colores, 
en competencia, .las fiores 
del almendro. y el granado, 

y su Sella de azahar, 
á un 'Suspiro de mi aliento, 
se agitaba turbulento 
como las olas del mar. 

Su boca, -que tanta oferta, 
de amor eterno me hacia, 
al sonreir parecia . 
una granada entreabierta; 

nido de besos de amor 
con la esencia del clavel, 
la dulzura de la miel 
y el canto del ruiseñor. 

Velados por las pestañas 
sus grandes ojo;:; azules, 
cual los astros por los tules 
de vapor de las monta.t1as, 

lanzaban tales destellos 
al abrirlos amorosa, 
que á ser uno mariposa 
volara á quemarse en ellos. 

Y voz, sonrisa, actitud, 
mirada, llanto, alegria, 
todo en ella aparecía 
con esmalte de virtud; 

por modo tan singular, 
como arena, concha, bruma, 
escanla, perla y espuma, 
todo es iris en el mar. 

Nos amamos con pasion: 
ella á mí, como mujerj 
yo poniendo en aquel sér, 
alma, vida y corazon. 

Todo. me causaba enojos 
~n siendo extraño á 1111 anhelo, 
y hallaba triste hasta el cielo 
á no mirarto en sus ojos. 

¡Oh I ¡ cuántas horas de calma 
pasábanlos frente á frente 
con los ojos mutuamente 
absorbiendonos el alma! 

Parecia tan veraz 
su acento al jurar' amor ... 
i No arrullaría mejor 
una paloma torcaz J 

¡Todas ¡ ay! mentidas galas, 
m'M debiles á la prueba 
que el polvo de luz que lleva 
la l11aríposa en las alas! 
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A la guerra me partí, 
presa de angustia mortal, 
y cuando ya de Oficial 
á su reclamo volví; 

segura de mi furor, 
habia la infame huido 
con el"hombre corrompido 
á.,quien v~ndiera su amor. 

Tan inicuo proceder . 
me anonadó de tal suerte, 
que la locura yIa muerte 
se disputaron mi sér. 

En mi sentido vohi 
y con él á la agonía, 
porque arrojar no podía 
á aquella ingrata de mí. 

lA Y 1 De un golpe ó rama á rama 
se logra un árbol matar, 
mas no hay medio de estirpar 
las raíces de la gramai ' 

y arraigó en mí la pasion 
de tal modo, q~e aún mi oido 
oye en sueños el latido 
de aquel falso corazon. 

Muerto hubiese á no hallar calma 
al poner en mi bandera, 
con mi vida toda entera, 
los goces todos del alma. 

A ella viví consagrado 
¿qué mucho que ahora os asombre 
haber visto un débil'llOmbre 
en el áspero soldador 

Dejadme, ¡ por vida mia! 
dejadme marchar de aquí, 
'lue avergonzado de mí 

,está el Capitan García.~-

Así á gritos concluyó, 
y á su aspereza volviendo, 
con la rabia y el estruendo 
conque,vinó.separtió; 

IV 

Por asiento el duro lecho 
y por mesa la rodilla, 
y de un algodon con borras 
empeñado en sacar tinta; 

á su asistente mirando 
está el Capitán Gar"CÍa, 
cual si quisiera sacarle 
las palabras con lavista. 

El asistente, cuadrado, 
las orejas encendidas, ' 
puestos los ojos en tierra 
y la boca sin saliva, 

no acierta á hablar niá moverse, 
y trasuda de fatiga, 
alentando cual si el peso 
del mundo tuviera encima. 

Uno Y otro, al embarazo 
en que están, preferirían 
asaltar al descubierto 
las trincheras enemigas. 

Al fin logra el asistente 
recobrarse, y así dicta: 
"Madre: sabrás como tengo 
la llbsoluta concedida; . 

pero habrás de hacerte cuenta, 
lo mismo que mi Inesi1la, 
que á pesar d~haber cumplido 
no he cumplido todavía. 

M} Capitan está malo 
su cariño me tira, 

como el tuyo y el de ella 
y el de toda la familia. 

Hasta verle bueno y ~sano 
me quedo en sú compañía. 
Adios yno pases penas 
madrecita, de mi vida. 1, 

El Capítan, perjurando 
que es el humo de la pipa 

·1 
I 
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lo que le corta el resuello 
y le oscurece la vista, 

en vez de escribir las frases 
que el asistente le dicta, 
escribe en letras muy gordas 
estas palabras sencillas: 

«Madre: ya soy licenciado 
y partiré de seguida 
al pueblo para ,abrazarte 
y unirme con Inesilla. 

Mi Capitan, en recuerdo 
de haberle salvado un día, 
me dará con que rescate 
la casa y tierra vendidas. 

A Inesilla que prepare 
el ajuar á toda prisa; 
tú, por hoy, recibe á cuenta 
la mitad del alma mía.» 

y esto escrito, procurando 
con una tos mal fingida 
ocultar al asistente 
la emocion que le domina, 

despues de cerrar la carta 
con manos estremecidas, 
-¡al correo, pronto, prontol­
desentonado le grita. 

y el mozo sale con ella 
casi llorando de dicha 
al verse libre del trance 
más amargo de su vida. 

-Necesitaba estar 5010,­

exclama entonces Garcíá. 
--Si dura más esta escena 
muero al cabo por asfixia. 

¿Quién en ese pobre mozo 
tal cariño supondria? 
¿Y cómo hasta hoy no he sabido 
que le tengo en tanta estima? 

.. ,,' . Si fl!3ñ~por mi causa 
alguna bala perdida ..... 
1 Su pobre madre .... su novia!. .... 
¡No ha de ser, por vida mia! 

¡Y es bravo! ¡vaya si es bravo! 
¡con cuánto esmero me cuid.tl.. .. 
¡Justo! Pasado mañana 
le mando con su familia.-

Estas frases y otras muchas 
desordenadas decía, 
llevando á secar sus ojos 
las :nanga~de la levita; 

cuando viene á interrumpirle, 
tan recia como sumisa, 
la vo~ del chico que vuelve 
retozando de alegría. 

El Capitan ya repuesto, 
le llama y le,ruce:-1\Iira 
en la carta que te he escrito 
pe anunciado tu partida. 

Tú, cumplido con la pátria, 
te debes á tu familia; 
pasado mañana al pueblo; 
yo dotaré á tu lnesilla.-'-

-¡1\Ii Capitan!--sollozando 
el asistente replica.-

- -Vamos; basta: buena:; nochcs,-
inteITÚmpele García. . 

Al par pujando y gmñendo 
el muchacho se retira; 
la noche se hace muy larga, 
y la luz 'del nuevo día 

á los dos halla despiertos, 
con la voz enronquecida} 
con los ojos como puños 
y la conciehcia tranquila. 

v 
Tan cargado de arrebol, 

vino aquel amanecer 
que pareció el mundo ardet 
en las llamas de un crisol;' 
y alzÓ$e ta,n vivo el sol 

que quisieron comenzar' 
las semillas ti brotar, 
los arroyos ti reir, . 
los enjambres á bullir 
y las "Uves á cantar. 

Gozosa la tierra entera 
recibe tan bello día 
como un beso que le envía 
la cercana primavera; 
y hasta el anciano que espera 
su fin, resignado ya, . 
aquel dia alegre está, 
olvidado de su cruz, 
bebiendo'ansioso en la luz 
la vida que se le va. 

Todo el pueblo se alboroza; 
al campo sale en tumulto 
á rendir á la luz culto 
la gente vieja y la moza: 
hasta el afligido goza: 
no queda angustia ni duelo 
sin un rayo de consuelo; 
que cuanto más sufre un alma 
encuentra más dulce calma 
en la sonrisa del cielo. 

De un convento hecho cuartel, 
voces de júbilo dando, 
sale la tropa imitando 
del vivo enjambre el tropel; 
se arremolina como él, 
espárcese en derredor, 
y cada cual tras su amor 
precipitado se 
al modo 
vuela en 

Andando con mucho afan, 
en su asistente 
á gozar del sol teroOllnao 
tambien s.1.1e el 
Y así le "rr,n""i., 
la dicha te espera 
si honrado como hasta 
en dos , ........ , '"'' 
cifras todos tus "hu'''""" 
<:Dn la fé que 

Si te ves én un 
acuérdate de eSte 
que s.1.be 
para el 
Sé bravo ~,d~.,~~ 
de que triunfa sólo fuerte; 
y no olvides, si la suerte 
te es contraria en la contienda, 
que no hay en el mundo senda 
que no termine en la muerte." 

Vuelto á la tierra 
limpia el hierro del arado 
y llévalo tan honrado 
como hoy el hierro marcial. 
De uno y otro por 
son honrosas las Ha,~auas; 
si hace el uno en sus campañas 
libre á la pátria y gloriosa) 
hácela'el otro dichbsa 
fecundando sus entrañas. 

Si té Ifegas á 
resigna el en Inés, 
que m¡ís vale que le dé!; 
lo que al fin te ha de quitar. \ 
Tengan en tu pecho altar, 
honra, pátria y religion. 
Con fé pide en la afliccion 
seguro de hallar consuelo, 
que tan sólo no oye el cielo 

/ al mudo de COl·azon.-

~Esto el Capital! <lecia 
de modo tan imponente . 
que temblaba..el asistente 
creyendo que le reflía. 

. De una exclamacionimpía 
cada frase, acompaflaba, 
y motivos mil buscaba 
para ocultar, con un" gesto 
de furor, con un denuesto, 
la ternura .que le ahogaba, 

Cuando esta tenaz idea 
le dejó libre el, sentido, 



notó (inc estaba rendido 
y n1 uj lejos de la aldea. 
--¡Maldita esta pierna sea!­
dijo sentándose al par; . 
y un terrible malestar 
sin duda le acometió, 
pues él, que nunca tembló, 
rompió de pronto á temblar. 

Fu'/:! que, al llevar la mirada 
por el tranquilo horizonte, . 
vió descender pOr el monte 
una enemiga avanzada. 
Sin decir al mozo nada, 
se interpuso entre elh¡,y él, 
sacó lápiz y papel, 
escribió rápidamente 
y le mandó de repente 
con lo escrito al Coronel. 

Pero Juan, que entonces vió 
al enemigo venir, 
le dijo en vez de partir: 
-Tambien quiero morir yo.-
-¿No me obedect'S? -ruf,rió 
com? un tigre el Capitan, 
con Imponente ítdeman 
desenvainando el acero. 

me mate Yo. prefiero­
murmuró, sumiso, Juan. 

-Imbécil-gritó Carda-
la gloria de la campaña, 
la suerte quizás de Espai'ia 

de la órden mia. 
Tu villanía 

con 
hasta que en una hondonada 
del camino le 

y le frente á 
con el acero en la mano. 
Unia aquel 
al arrojo ir 
como el á combatir, 
In fuerza de cornzoll 
qlJe presta resignacion 
al mártir para morir. 

Yen lanto que desalado 
corriendo al pueblo iba luan 
y la muerte el Capitan . 
esperaba resignado; 
en monte, valle y poblado 
todo era paz y alegri:l, 
cantaban en armonía 
hombres, pájaros y fuentes 
y derramaba á torrentes 
sus resplandores el dia. 

VI 

Lentamente l.\:: los ('a/k, 
/'T !I(}che: subitttd:J va, 
.1' a/ qut:darse I¡da t:1l sombra, 
.1' j'¡jolai. }' s"ltdad. 

t:sM!-­

En la nave de una. i(\'l~sia 
cOllvertida en hospital,'" 
donde el eco hace :t los ayes 
como truenos retumbar, 

y donde en soth hm's se pierde 
Lt. trémula claridad 
de lUla lámp;u:a.¡ l'¡ne aIUUlbr,{ 
de un Crucifijo la faz; . 
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rodeado de cien hombres 
que ni aun osan respirar, 
sobre un lecho de campaña 
agoniza el Capitan. 

Sangrando por diez heridas 
inmóvil y mudo está, 
abrazado á una bandera 
que pidió con vivo afán, 

hasta que al cabo se duerme 
para nunca despertar, 
dibujada en el semblante 
dulce sonrisa de paz, 

una mano en las del jefe, 
otra puesta en las de Juan, 
y con los ojos; clavxdos 
en el Cristo del altar. 

Entonces, ~no le llora, 
otro le abraza tenaz, 
éste reza, aquél medita, 
y todos tristes se van, 

dejando el templo sumido 
en silencio sepulcral, 
y tristísima penumbra 
y medrosa soledad. 

y Juan, Que vela y delira 
junto al cadáver glacial, 
cada vez que oye un alerta 
á lo lejos resonar, 

creyéndose que le llama 
desde el cielo el Capitan, 
se estremece, abre los ojos 
y murmura:-¡Alerta esL"Í.!-

Madrid, Enero 1884 

UNA PEQURÑl nESGRACIA 11 

LEO N GOZLAN 
Perder len canario, ó un loro; ver languldecel' y 

¡ marchitarse sobre su taIlo la tierna flor, Objeto de 
Jarga solicitud, sou desgracias harto pequeñas para 
la mayor, parte de esas gentes que no aman las aves 
y las flores; y sin embargo, estas pequeñas desgra­
cias ocasionan á ciertas almas sensibles, noches de 
dolores, semanas de penas, y hondo desconsuelo para 
túda la vida. 

Francia es el pais clásico del sentimientú' así lo 
afirma el vulgo, pero en el fondo hay en e~to nn 
grave error. El rueblo francés, el parisien en parti­
cular, se enternece con las pequeñas desgracias; mas 
¿ qué le importa que la China se hunda en el mar, ó 
que el ,r apon desaparezca abrasado en una erupcion 
volcánica, si la moda no prescribe el sentimientú? 
Ningun hijo de Parls daría su paraguas por evitar 
est.as catást.rofes; pero si á cualquiera de ellos le ro­
ban tan tI,til mueble, pensará todo un dia en su pe. 
queña desgracia, y hasta negará á. creer que en el 
mundo no puede haberlas lllayores. 

Existe un desiel:to en París, á que se da el nomo 
llre de gran plaza; hállase situado entre las Tulle­
rías, los CampQs Elíseos, el Sena y los llolllevares, 
y se le llama, indistintamente, plaza de la Concordia, 
de Luis XV, del Obelisco tÍ de la Revolucion. Cnan. 
do yo llegue ~ á ser Ministro del Interior, pensaré en 
darle un nombre definitivo. 

Tiene este desierto algunos oasis; en el que hay á 
la ent,rada del puente de la Cámara de diputados se . ' Velan uno de los dias del invierno de 18. .. , que por 
ciertú fué muy crudo, tanto que no lo oNidarÁn los 
pollres; se ,reia,n, decimos, un oriental, vendedor de 
dátiles, y una j6ven y llella aldeltllá que ofrecía 
violetas de Abril á 1011 transeuntes. 

Imposible .parece que el Abril de Fr!U1cia produzca 
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violetas, y sin embargo las prodúce. Mirad la cam­
pifia; nn inmenso tapiz de nieve la cnbre hasta el 
horizonte; ,cuando 'la nieve se congela, el tapiz se 
convierte en nn espejo de doscientas leglias; cuando 
llega el deshielo, se cambia el paisaje en un mar in­
menso sin navegacion. 

Pero nada de esto importa, ¿ qu erei s violetas, ro­
sas, grosellas, fresas, alba1icoque~? pues mdo lo ob­
tendreis al momento; en enanm echeis mano al bolsi­
sillo, no faltará quien os ofrezca las frutas ó flores 
deseados. ¿ De dónde vienen? es todo un misterio im­
penetrable; baste saber qne se encnentran durante el 
invierno en París más, piñas y plátanos, que en el 
estío en la Martinica. 

El oriental era viejo; l¡abia nacido en 1rIascará 
en la regencia de Argel; allí poseyó un estableci­
miento de tenería y curtidos. en el que fabricaba esos 
cueros rojos y bronceados. de que se sirven los tala­
barteros para hacer guarniciones de puñal y vainas 
de gumias y yataganes. Tal industria se estima en 
Oriente, porque exige mucho gusto y destreza; los 
que sobresalen en el1~s son objeto de gran considera-

,cion, y nuestro mercader de dátiles la ejercia con 
'rara superioridad. Merced áello habia logrado inmen­
sa reputacion y verse dueño ile una honrada fortuna. 
Pero llegó un dia en que los franéeses tomaron la 
ciudad de ~Iascará por asalto y la incendiaron; el 
industrial argelino se vió arruinado, sus talleres 
def¡llparecieron consumidos por las llamas, y sus 
cueros fueron arrebatados para forrar si1las de mon­
tar. La mujer del industrial e.'!piró de un bayonetazo; 
y su hija pereció én el incennio: i su mujer, que se 
llamaba Rayo de Luna; y su hija de nombre Aroma 
de Lirio! Perder una hija que se lIame así, es perderla 
dos veces. En árabe el nombre 4.roma de lArio, tiene 
una cadencia divina. 

~fucflO sufrió,el pobre mahometano. Pat-a:indemni­
zarle se le concedió la nacionalidad francesa y se le 
incorporó á una especie de milicia nacional; con los 
restús de su vivienda edificaron un café. donde se 
despachaba cerveza de Strasbl"II'gO y los Oficiales 
jugaban al lasquenete. El ex-industrial se presentó 
eu Argel y reclamó ante uno de esos monarcas que 
se confeccionan en las oficinas de los ministerios; 
per,9 el Sr. Gobernador 'le demostró que él no tenia 
poder alguno para evitar que los vencidos se murie­
ran tIe hambre. 

¡ y luCnO""() se habla de bárbaros como Tamorlán y 
Gengis·Khall, porque tomaban ciudades, destruian 
poblaciones y borraban leyes y costumbresl Mas 
(.. qué somos nosotros? ¿ qué hacemos los pueblos civi-
lizados de hoy sino eso mismo valiéndonos del cañon, 
por lo que nos consideramos más haurados y decentes 
que los que. empleaban el ariete y la catapulta? Po­
drá objetarse que los argelinos eran un pueblo de 
bandidos sin honor ni conciencia; pero, aun siendo 
así, ¿ cómo hemos procedido nosotros? ¿ qué hemos 
hecho? robar á ladrones. Be~1ísima moral; ni el más 
corrompido puede aceptarla. 

1 TJa glorial lié ahí el pl'etexto y la discullla; siem­
pre lo clásico; lllas ¿ qué e~ la gloria ?una gran cosa 
en verdad; un ideal del viejo mundo que se vé satis. 
fecho con la série de victorias logradas desde la túma 
del fuert.e del Emperador hasta la rendicion de Cons­
tantina. Pero antes de cosechar tantos laureles. ha­
g-amos que el pan cueste á cinco:céntimos la libra, 
conseguid que no pa,,"1lemos cincuenta francos de 
derechos de entrada por un barrilillo de vino, que 
vale quince, y qne no se nos venda .por veinticinco 
céntimos un cigÍtrl'O infum:&b~ adjetivo lliti­
mo es de nacionalidad española. 

El arruinado argelino de ,Mascará consic"1lió el 
,t1.wor de venir á Francia; á esta generosa y noble 
Ji'l'ancia, alliel'ta siempre á todos los queqlú~ mo­

I 1'irse de hambre, bien sea en el comercio, en las artes 
I .6 en ~a literatura; en la litel'atara especialp¡ente. 
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Ya en est~ bel1a Francia, el argelino sufrió al 
pronto un frio horrible bajo sit ligt>ro" tra.ie at)'icano; 
el desgraciado habia escogido á París por residencia, 
Habló y no le entendió nadie: lloró y se le compren­
dió menos. Perman¡<cia inmóvil nn dla y otro en un 
rincon de la phza.d" la. B'.l.;a, eoificio que e~ su sen· 
cillez creia uname7.r¡nita 111'i$tiana, por 10 qne rledujo 
que las personas ~ ue conclH'rieran dt>bian ser <,arita­
tívas; y la caridad, segun l\'1ahoma, es un rocío santo 
que cuesta poco derramar y que ferttliza l~ncho. 

Pero por todo rocío, el mnsulman ,recibió el del 
cielo de París; ningnn agente de ne¡rocios le p~so 
cinllO céntimos en la mano. Los camellos soportan 
el hambre más tiempo que nosotroR apretándoles la 
cincha-exclamó el argelino;-y "e oprimió la cin­
tnra v pen.;,í ¡on sn pobre mnjer RaJO de T,uoa y en 
su tierna. hija. Aroma. de Lirio, L1e¡rÓJl.l cabo un mo· 
mento en que fué preciso comer, robar Ó morir, san­
ta trinidad de la civilizacion model'lIa; el ar,g-eJino 
sentádo en un rincon de lá plaza, sonrió tri:stemente 
y se dijo moriré, con esa reQignacion pecnliar del 
justo, que Dios no puede menos de tener en cuenta. 

TI 

Nanterre es una linda poblacion situada entre 
París y Saint·Germain en Laye. Allí concurren !Í. 

di~frntar de una campiña deliciosa los dichosos de la 
capital, y á respirar el aire saludable de la. prima­
vera, despues de las fatigas y excesos de las lar¡ras 
noches invernales. Todo allí es para los ricos, los go­

ces y la~ riquezas; el cielo, el suelo, las aguas crista­
liua.s y puras; la industria ha sacado partido de la 
naturaleza, y el capital acude á favorecer la in­
dustria. 

En Nanterre nació la ramilletera de que se habla 
al principio de estas líneas, trazadas sin arte y sin 
mérito. F.l padre !le lajóven, por un privilegio otor­
gado prvdie-amente á veinte millones de franceses, 
culth'aba las viñas ¡¡jenas, sin probar nunca el vino; 
y la flI;dre vendía tortas y pastelillos á la entrada 
del parf(l'e de Raint-Cloud, cuando los vendia. Las dos 
industrias TPnnj.Jr¡" no InSlab>lll para jJa~ar llUI'l\nte 
el año el alquiler de la ca<a y el pan !le to,l. s lo, rlilS. 

.El cit!lu llU lUaJ.llla algunas veces el pan á los que 
se lo piden, pero en compensacion se lo envia abun· 
dante á muchos que no se ocupan de pedirlo. 

Ouando la niña fué mnjer, es decir, cuanrlo rué 
tiln al~o alta como una planta de cáñamo, le pusie­
ron lUla cofia en la cabeza, unos zuecos en los piés, 

• seis pequeños ramilletes de violetas en la mano, y le 
díjeron:-Anda tres leguas cada mañana, y vete á 
París á ofrecer esas fiQresá las gentes que transitan 
podas caUes'-iB,mita industria que debia prop{Jl'­
civnar seis sueldos en uoce horas de trabajo! 

III 

Era un día de Abril de 18 ... , el paUre de la ra­
milletera hallábase doliellte en cama, su madl'e, 
enferma tambien, sentada en una sillajuntll al hugar 
casi apagado. La jóven se puso en marcha tellljJrano, 
y i con qué caminos! océanos de lodo, torren,ws de 
nieve, y un sol triste que asolUaba .el rUbtro dos mi­
nutos en caúa hora, un sul de .;oLl'e uxidado. 

Por fin llegó á la grall capital, y ucuvó su puesto 
á la entrada del puente de la Oámara p"pular, por 
donde pasan tanws carruajes blasollados, y tantus 
millones arrástrad'ls por trenes sobt'l'Uios. La júvell 
tenia sus seis ramilletes en la mallO y le!! ofrecia 
dCl!pues de !!acnrlir la nieve, á Wdos 101$ transeunte:>; 
vero)JÍllgnllo SI! paraIJa. ¡~ clJl11prarles. 

IV 

El curtidor de Máscará no habia muerto¡ por una 
de t!l!a8 casualidades que hall reemplazado en Fran­
cia á la loter~ nacional, el buen argelino encontró 
cierto día á. un compatriota excesivamente generoso. 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

Este hombre le regaló U\l!\ cesta y tl'es libras de 
dá.tiles, y con tan ligero Cl\I'g'1\1llelltu el argelino 
afrontó 11\ suerte.~¡D¡itiles' ¡D¡i.tiles'-g-ritabl\ <lesde 
el diaá la noche-le",o1timos dátiles de Bel'bería,-. 
como si pudiera haberlos de Parí:; ó Vaugirl\ud-y 
el día primero ventlió diez dátiles y el segul).{lo cuatro, 
El ttl'cer dia, es decir, el1llismo que la jóven ra­
milletera. se esforzaba, en vano, en da!' salid!\ á sus 
fiores, el musullllan no pudo despachar ni un dtitil; 
iY eso que ~l agua los habia ablandad.o y el barro los 
lllatizaba I 

A la una de 1~ tarde la temperatura dl'SCClllli6 !Í. 

120 bajo cero. 
La aldeana sin haber vendido Ulm fl,,!', empezó á. 

tiritar con un frio de terciana. El mu:¡ulm(\u se qui­
tó el turbante y dijo, alarglíndoselo l~ la c(\mpesi· 
na, algo que é~ta entendió, sinduJ.a, porque tomó 
la slÍtil prenua y se envolvió en ella. 
-j D¡ítiles, dátiles; legítimos dtltiles de Bel'beríal 
-j Violetas, señoras; violetas I 
Ningllll COlll¡ll'ador. Diel'oll las tres y el frio bajó 

á. 180 , Y ni el mllsnltuan ni la jóvell se habíau des­
ayunado. 

Algunas personas caritativlI.l!, reiall al }:asar vicn· 

do un árabe sin turbaute. 
A las cinco la jóven se sintió d'esfallecer, y hubo 

de apoyarse en la barandilla del puente. El musnl· 
man se aproximó lllovido por un sentimiento de ge­
nerosidad.. 

- ¿ Cuánto valen las violetas? -le p¡'egllntó. 
- Seis sueldos; á. sueldo el ramillete. 
-Tomad, comed esos diez d¡í.tiles, la mitau (le los 

que me quedan, y dadme en cambio dos ramilletes. 
Pul' este lUetlio se desayunó la aldeana de Nan­

terreo 
El mllsulnian no conÍíó; hacía dus días que ayu­

n,·ba. 

La tlesgr~ acaba~3;i~uniJ¡ la m!seiia ue O rien­
te y la miseria de Occidentejlos dátileA y las flores, 

1\. h\ pnellta del solf la temperatura descendió 
rust¡\ 200 bajo Cel'O. El cllrLid'Jl' argelino mostró sus 
blancos dientes y miró al cielo.- La aldeana se habia 
dOJ'mFlr¡ en U:l l':ncon d,: la plaza . 

-Duerme-pensó el· musnlmau,-y es tan her­
mosa como Aroma de Lirio.-Que dUl!rma tanibien 
como ella. 

- ¡ Dá.tiles,dátilesj legítimos dátiles de Berbería! 
Parí:! se iluminaba, y aparecia hermoso, bajo un 

cielo oscuro y sombrío como la bóveda de una, mina. 
La gente empezaba á dirigil's0 á la ópera, á. casa ue 
Borel, al Recher de Can cale, donde se sirven en 
Abril albaric~que$ á la Condé, á cuarenta francos 
el plato. 

El musulman se sintió pre~a del sueiío, y cedió á 
esta necesidad, convencido de que nadie vendría á 
comprar dátiles. ¡A las siete y con un frio de 200 
b¡¡jo cero! 

Antes de llormirse tuvo la buena idea de aproxi­
marse á la l'<l.uliUeter<l. y abrigada con la especie de 
albornoz que. habia sustraido á la gloriosa conquista 
de Jos franceses; seutóse al lado de la jóven y no tar­
uó en dOl'l1lir:le tan profundalllente como ella. 

y como la vequt:iía aldeana de Nanterre, el viE'Jo 
musullUan de Mascará duerme Wdavía. 

Pur la. tra.duccioll, 

P. HEliN"\NDEZ ItAnw.two 

OBRAS REClBWAS EN ESTA REDACClON 
ESTUDIO MILITAR DE LA CUENCA SUPERIOR DEL JUO 

LLOBREGAT, POR EL COMANDANTECAPITAN DE 

E.M. D. JqsÉ L· CHACON. 

Todo nuestro territorio, así como el extraño, debe 
ser objeto siempre de preferente estudip para cuan~ 

j l., 
tos dedican su actíyidad é inteligencia á la profe· 

sion de las armas. La ge()grafía constituye una de 
las bases en que se desarrollan los principi'os de la. 
instruccion militar. segun lo demostró el primer 
Capitan de este siglo, en quien la historia ha reco­
nocido un 'dominio especial del terreno y de los 
hombres, Sin conocer la direccion de un rio, su 
cáuce, rapidez de la corriente, inclina:cion de sus 
laderas, aspecto del país que recorre, .. líneas que 
puede seguir un invasor, medios de contrarestar su 
avance, puntos extratégicos ó t1Ícticos en íntimo en­
lace con otras posesiones, pueblos que baña y cua­
lidades más. sobresalientes de las gentes (l\1e los ha­
bitan, no es empresa, f1Ícil aprovechar las ventajas 
que ofrece 1Í un cuerpo de ejército, division, briga­
da, columna ó partida suelta que necesite maniobrar 
en su cuenca. 

Pues bien; el interesante estudio de una de las 
cuencas fronterizas, cuyo bosquejo haríamos gus­
tosos si dispusiéramos de espacio, ha proporciona­
do al Sr Chacon un legítimotriul}fo, demo5trando 
que posee aptitudes no comunes para el desarrollo 
de tan importante materia. La descripcion de una 
sola tiene además la ventaja de auxiliar á 

la retencion de lo que se estudia; y si l!. este prin­
cipio de la divisibilidad del trabajo se al'íade una 
gran sencillez, excelente método y claridad en la 
expresion. no se juzgarán apasionudos los plácemes 
que el autor merece por su ílltima produccion. 

EL ESTADO 1t~YOR CUAL Fl:É, ES v DEllE SER. 

ApUNTES SOBRE L.\ NECESIDAD DE SU REORGANl­

Z~ClON, ESCRITO:'; POR D. VIO:':STF: ALCAd, DEL 

OL~IO. 

VI trascendencia de esta cuest:on que puede de­
c¡tse está sobre el tapete, nos impid~ hacer aquí 
otra cosa que recomendar la le<:tura de este plan de 
refundícion del cuerpo de E. M. que se propone el 
señor Alcalá del Olmo. 

En muy buena forma y con ar¡:;umentacion sóli­
damente razonada, hay en este trabajo reformas 
que convendría tener en cuenta el dia en que se 
crea oportuno plantear este problema. 

MI'MORIA SOBRE LA ACTUAL SITUACION y NECESIDA­

DES DE CEUTA, BAJO éL PUNTO DE VISTA MfLITAR, 

MARÍTL\!O, POLÍTiCO Y COMERCIAL. URGENCIA V 

!\lODO DE MEJORARL4., 

Este notable trabajo ha sido dirigido áS. M. el 
Rey, por el Comandante General de la plaza, y el 
Ayuntamiento ha costeado una esmerada impresion 
del mismo. En cuanto á la importancia del asunto, 
no necesita encarecimientos. La plaza de Ceula 
merece, bajo muchos aspectos, el mayor interés por 
parte de todo Gobierno, y confiarnos en que se to­
marán en Centa Cllantas reformas y mejoras pro­
pone el i1ustr,¡do General Bonanza' en esta exce­
lente memoria: 

GUIA-MANUAL DEr, O~'[CIAL m: ADMINISTRACION 

M1UTAR.-Este libró que ,ha poco han publicado 
los Sres. D. ~Ianllel Abril y Sart y n. Manuel Fer­
nandez C';enir, Oficiales segundos del cuerpo Admi­
nistrativo-militar, es un resúmen ordenado y prác­
tico de la legislacion vigente en conta.bilidad ge­
neral, cl,\'ses, cuerpos, servicios ..... étc., etc., y de 
gran utilidad, especialmentepa.ra los Oficiales del 
cuerpo de Administracion del r~jército. 

Forma un elegante volúmen de mlÍs 'de 600 pá­
ginas y se halla de venta en las principales librerías 
de Espal'ía. 

Agradecemos á sus autores la atencion que nos 
han dispensado remitiéndonos la obra, 

~ADlt1D 1884: Imp. do E, Mcseguer, Fuef\cu.rral, 187 
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VAPORES-CORREOS 
DE LA 

C01VIP AÑIA TRA SATLANTICA 
(ANTES DE A. LOPEZ y COMPAÑIA) 

SERVICIO PARA PUERTO-RICO, HABANA Y VERACRUZ 
SERVICIO PARA VENEZUELA, COLOMBIA Y PACIFICO 

SALIDA DE: 

¡ Ba'celona los dias 4 y 

\
' Valencia 5 

MálaKa i y 

(

" Cádil 10 y 
Santander ~(I 

COrl.t\a 22 

25 \ 
0- l DE -1 

CADA MES 
30 

\ 
i 

Los vaporrs que salen 105 dias 5 de Barcelon?:' 10 de Cadiz, ?~nl:ten carga y pasaje para Las PalD:las (GRAN CANAR1A) y Veracruz. 
Los que sah:1t ,os días :::5 de' Barcelona y 30 de Cádiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Corufia, enlazando con servicios antillanos de la mis­

ma COll1patlill Trasatlántica, en combinacicn con el ferro-cnrril de I:'anamá y líneas de "apo' es dd Pucífico, toman pasaje y carga á fiele corrido para los siguien­
te~ puntos. 

Litoral de Puerto-Rlco.=San Juan de ruerto-Rico, Mayagüez y Pone e, 
Litoral de Cuba.=S~ntiago de Cuba, Gibara y Nuevitas. 
Axnérlca central.=La Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla, Ca¡tagena, Colo y todos los principales puertos del Pacir.eo, C;:lmo Punta-Arenas, 

San Juan del Sur, San José de Guatemala, Champerico y Salina Cruz, 
Norte del Pacifloo.=Todos los puertos principales desde Panamá á California, conlO Acapulco, Manzanillo, Mazatlan y San Francisco de Ca­

lifornia. 
Sur del paoi1loo.=Todos los puertos principales desde P"namá á Valparaiso, como Buena-ventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica. Iquique, 

Caldera, Coquimbo y Vlllparaiso. 
Rebajas á f~mili~s:=Pr~clos c0n\'C"ncionllles p0r ap<'sent, s de lujo =Rebajas por pasajes de Va y yuella.=BiIletes de tercera clase para la Habana .. Puerto­

Rico y sus litorales, 35 l)l'RO~ =[)e tercera preferente con mlÍs comodidad, á P~~OS t50 para PUfrto-Rico. y 60 PESOS p1'ra la Habana. 
SegurOS.=LA ('OMI'AMA. por Rledio de sus agentl's, facilita á los cRr¡:a<lo'e~ el Asegurar I~s nlt""cAncias hasta 'u entrega en el punto de.su destino, 
Para n1l\5 detallt'5. didgirse á D. Julian MOleno. Alcalá. 33 y 35. Madrid; kipoll y c.", Barcelona; Angd B. Perez y C. l

, San andel; Dclegackn Trasatl:indca. 
lsabella Católica, 3, Cadí,. 



ANUNCIOS 
SASTRERÍA MILITAR 

DE 

FARMACI A 
y 

FRANCISCO ~IORENO JARABERíA DEL DOCTOR DURÁN 
Uniformes de todas las armas y 

equipos para las academias, á pre­
cios baratísimos. 

Confecciona en veinticuatro ho­
ras toda clase de trajes militares y 
de rayadillo para el ejército de Cu­
ba, Puerto-Rico Y Filipinas. 

PARA SU DrRECTOR 

En la exposicion de París de 1868 

ESTABLlJl1iI&HTO FtlNDADO KM 1793 
EN 

BARCELONA 

CALLE DE L~ VICTORIA 
l\IADRID Se en"ían á prodncias, remiticn10 la 

lHedida. 
Especialid"d en capotes rusos. -----========:-::== 

ti-Carrera. de San Francisco-1i 
MADRID. 

DEPÓSITO GENERAL 
~IAYOR. 1.8 Y 20 

SUCURSAL 

MONTERA, 8 

SAN MARTIN ~ 
P¡;"RH DEL SOL, NUM. 6 I 

LIBRERÍ.\-Centro de suscri:iones.~ 

IMPORTANTE 
LA MAPtG ARITA EN LOECHES 

Este purgante, en concurrencia can 108 de su e/ase, fué declarado el mejor en la gran Exposicion E;pecial InternA­
cional B'llneológica de Francíort (Alemania ), en 1881 y preraiado con la 

Gran l\Iedalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Oien;ifica Europea, y ot:1l3 de Lt. mitlma índole, ha 

obtenido 
l\Iedalla de Oro 

en la Exposicion de Minería. y Aguas Minerales de Madrid, siendo Úldos sus CO/B30nelltea de tal índole y tan grande su 
mineralizacion, que no tiene otro rival kast4 ahora conocido, y cada botella por estas razones vale por do, de lllS otras 
re.ultando á mitad de precio 11\ de La Margarita. U na larga, constante y penllral clínica de treinta 11 das añas cada dia 
más extendida, garantiza la bondad de este purgante para cUrtir con í-wllidad y prontitud las eiClófulas herpes reu­
matismo, enfermedades de las vías urinarias, dolor de estómago} digestiones difíCIles, infarlos del hígado, bazo' me­
senterio tí ictericia, y regulariza los de5arreglos de la menstrul1ClOn. Venta en todas las farmacias y droguerías. ' 

Depó3ito Central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis compa.rativos y cuantos datos 8e 
pidan. Fijarse bien. 

NOTA. El caudal'de aqua es inmenso, no sólo para bebida sino tambien para baños, y aplicaciones mercantiles. 
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PARIS-CH \RMANT-A RTÍSTICO 
QUINCENAL EN CI)LORES 

Comprende 24 números de 20 págs. cada uno, Ó 
sean 500 pág<. J 200 acuarelas por año. Edición de 
lujo, gran taman~ de biblioteca, con cubierta. 

GRAl! m ABLKCllllrtlTO DE CO~JllTER{A 
DE 

LEO:'i DEL PUEYO YIIE[UIANO 

GRABADOR Y CALADOR EN IETALBS 
JlÁBaeA Di SELLOS iR CAOUfCHOOC 

DIRECCrÓN, ADMlIHSiRACIÓl!: 
» 182, BOULEVARD SAIST-GERMAIN 

PRECIO DE SUSCRICIÓN: 
EDICIÓN DE COLOR: España, un año. 24 pesetas; 

se s meses, 1 3.-Colonia y América, un año 28 pese-
las, seis meses, 15. , 

EDICIÓN NEGRA: España, un año, ¡J, pesetas; seis 
meses, 7.-Colonla y América, un año, 16 pese:as. 
seís meses, 9. 

LUNA,13, Y SILVA, 41 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos. 

Mantecas finas de Isigny I en latas 
de todos tamafios, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

SELLOS EN BRONCB 

y artíoulos de grabados 

E. BARRAGAN 
17, FUKBCARRAL, 17 

MADRID 
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